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PRECIOS DE sascnicion.
l¿ADnro.—U n m es, 8 r s — Un tr im estre , 2 2 .— 

gejs m eses, 48 .
P b o t iñ Ci a s . — T r e s  m e s e s . 2 8  r s . — S e is ,  5 4 .
E x m y jE B o .—T res m eses, 6 0  rs._Sejg^  u o .
Habaña.—U n año, is pfs.: sem estre, s, y tr i­

m estre, *(ÍB.
Los pedidos de provincias h a n  de hacerse direc­

tam ente ¿  la  A dm inistración  de M adrid, eon re­
mesa de su  im porte en lib ranzas 6 sellos de fran ­
queo.

M E G R I D A D  I C I O m .

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N .

M a d r i d . — R edacción y  A dm in istrac ión , calle 
de ban Gregorio, 83 y 2ó, p rincipa!, v  en las li­
b rerías de la  YTctoria, pasaje de M atheu, D uran , 
Leocadio I/ip ez , ban  M artin; U niversal v  Haiily 
Bailliere. ■

Barcklo-va.—A lm acén de papel de D. José A r-  
ru fa t  Sabradiel.

PERIODICO POLITICO Y LITERARIO. H abana.— Tánago  y V illa, H abana, 126.
Be adm iten  anuncios v  com unicados á  precios 

convencionales.

C A R T A S  D E  P A R I S .

P arís  30 de Noviembre de 1870. 

Sr. D irector de L a  I n t e g r i d a d  N a c i o n a l :

E l club  d e  la  revolución, d is trito  de O ügnancourt 
y  sa la  del E líseo M on tm artre  en la  seeion del 5  F r i-  
fflario año 19, según  su s  a c ta s ,  6  se# 2» Noviembre 
de 1870, h a  votado por unan im idad  que  quede fuera 
de la  iey el genera l B azaine y  su  estado  m ayor por 
su traición infam e d e  M etz. C ada d ia  au m en tan  es­
tos clubs y  cada d ia  se  a g ita n  m ás y  m ás. Los p re ­
sidentes m andan  delegados al gobierno que los acep­
ta  y escucha m ás que lo que  fuera  de desear. Como 
m uestra  de los tiem pos en  que  vivim os, debemos 
dar cu en ta  á nu estro s  lectores de u n a  seaíoa del 
club de la  sa la  F av ie  en  B elleviüc, reun ido  p ara  oír 
dos relatos m uy  in te ro san tes  que  h a n  dado los dele­
gados enviados p o r el club  y la  legión de G aribald i 
al general T rochu.

E l uno  de los delegados, el ciudadano  C habert, es 
el m iem bro delegado por el club . E s e s te  u n  rep u ­
blicano an tig u o , tra sp o rtad o  en  1852 á Lam besa, 
pero que  la  nueva generación dega m uy  a trá s  en  
exaltación dem ocrática social. C ree C habert en la 
necesidad de la  unión en  presencia del enemigo-' 
cree tam bién que  la  R epública no puede e x is tir  sino  
á condición de sa lv ar la  F ranc ia . D eclara, en ñu , 
que no se  debe acu sa r s in  p ruebas á  u n  ciudadano 
de tra ic iin , au n q u e  este ciudadano sea jefe  del go ­
bierno .

E stas  pa lab ras p rodujeron en los, concurren tes del 
club u n  m ovim iento de reprobación, m urm u llo s, y 

• gritos de abajo el arislo. D enunciam os, decían , que  
viene de Folies B ergeres. E l club  des Folies B erg e- 
reses  u n  club  moderado.

E l ciudadano C h ab ert no ocu lta  que  viene de 
Folies Bergeres n i n iega que  el 31 de O ctubre pidió 
se pusieran  en libertad  los ciudadanos presos. 

[Escucliadle! g r i ta  la  m u lti tu d .
No cree C habert tam poco que  e l genera l T rochu  

sea cobarde y .tra id o r . ¿Qué g an a ría  el general con  
la traición? A plausos por u n a  p a rte  y  p ro testas  po r 
otra en  el público.

O tro orador se  lanza á  la  tr ib u n a  paca responder 
al,defensor del genera l T rochu. E l ciudadano C ha­
bert, dice éste, h a  propuesto  que se pongan eu liber­
tad los presos dol 31 de O ctubre. ¿Cómo se lia  aco­
gido esta  proposición? E l p residen te  F a lc e t la  h a  
rechazado. ¡A h , infame! O tro , u n  je su íta , h a  so li­
citado con voz m uy  dulce que se  h ag a  g racia  á  los 
íutore.s dcl a ten tad o  del 31 de O ctubre. Del a te n ta -  
4?, ¿entienden Vda. hien? (M urm ullos de in d ig n a­
ción.) C iudadanos; C uando se viene des Folies B er­
geres, no se debe I ia b l^  en  el rec in to  de Belleville •
No se  debe defender á lo s tra ido res  y  á los asesinos 

E l ciudadano C habert p ro te s ta  y  niega, No e s tá  
probado, dice uno.

¿Y el asunto  de la  bandera? Por qué h an  venido 
en principio á  d a r u n a  bandera a l  ba ta llón  de B e­
lleville cuando no se t r a ta  de d a r á los o tro s . ¿No 
es esto claro, ciudadanos? H an  querido designar de 
esta m anera a l  fuego p ru s iano  los republlGanos de 
Belleville, y  e s ta  bandera, este  regalo de los m a - 
quiavelos del Hotel do V ille hub iera  servido á 
los prusianos p a ra  reconocernos. ¿Com prenden u s­
tedes, ciudadanos? A lgunos com prenden y m u r­
m uran.

E n  esto  u n  perro  lad ra  vio lentam ente en u n  es- 
trem o dei salón . E l público g r i ta : «¡á la  p u e rta  el 
prusiano!»

El silencio se  restablece poco á  poco y  el orador 
continúa: L as pruebas de la  tra ic ió n  ab undan . El 
gobierno acep ta  los servicios del leg itim ista  B eau re- 
psire para  ¡a g u e rra  de g u e rr illa s , m ien tras  que re ­
chaza la  form ación de u n a  legión am ericana y h a  
rechazado los servicios de G aribald i que  ofrecía ve­
nir ¿ le v a n ta r  e l bloqueo d e P a rís  á  la  cabeza de 300 
mil revolucionarios ita lianos, polacos y húngaros. 
[Nuevas exclam aciones de indignación del público). 
Gritos de: ¡abajo los traidores!

E l perro vuelve á lad rar con la  m ism a violencia 6 
más. Por todas p a rte s  se p rec ip ita  el populacho para  
hacer c a lla rá  este  in te rru p to r im pruden te . E l orador 
'lasaparece en  el tu m u lto .

Le sucede u n  ciudadano que se anuncia  como se­
cretario de la  legión de G aribald i, e l cual h a  tenido
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Siguió u n  m om ento  de silencio á  es ta s  p a la ­
bras.

—Sin em bargo, dijo Toubac, s i H u llin  lo quiere, 
fo ensayaremos

¿Qué hem os de ensayar? d ijoB renn ; ¿rom pernos
^ c c s tü ia s  a l t r a ta r  de escapar nosotros dejando á

|u8 demá.s en la  red? A  m í m e d a  lo m ism o; ¡si se  vá, 
**‘®! Pero  en cu an to  á  eso de volver con provisiones 
'«pito que e s  im posibla. Vam os á  ver, Toubac, ¿por 
'binde piensa# pasar y  p o r dónde volver? No se t r a ta  
«bora de hacer prom esas sino de cum plirlas. S i t i a -  
**«8 n o tic ia  de a lg u u  paso desconocido dilo. Desda 
bace vein te  añc» h e  recorrido la  m on taña  con M ár- 

conozco todos los cam inos y  senderos á diez le - 
Euaa á  la  redonda, y  no veo otro paso que por el 
«he.

H u llia  se volvio y  vió á  la  anciana  que  á pocos 
Í 880S d e trás  d e  é l estaba  escuchando.

■^iAli! estabais a h í , C ata lina  ? dijo . N uestros 
J u n to s  to m an  u n  aspecto  desagradable.

■“ Ya lo he oido: no hay m edio de renovar nu estra s  
Í‘'0visione3.

" ¡N u e s tc a s  provisiones! d¡j ’ B reñ a  con u n a  e s -  
“ üña sonrisa; ¿sabéis, señora Lefevre, la s  que ten e ­
mos?

*~Bara unos qu ince  diaa, contestó  la  anciana.

u n a  en trev is ta  eon el general T rochu  como delega­
do. E s dem asiado eierto  que e l g en e ra l T rochu  ha 
recha-zado los servimos de G aribald i. dice este  nuevo 
orador. Yo, h a  dicho T rochu, uo adm ito  revolucio­
n ario s  y  ex tran jeros, sin  em bargo, h e  respondido a l 
genera l: habéis so licitado el auxilio  de I ta lia  y  pro­
p uesto  á V íctor M anuel la  N iza y la  Saboya si os en­
v iaba 200 m il soldados ita lianos. ¿Por qué  no habé is 
perm itido  á G aribald i que  en tre  co a  su s  vo lun tarios? 
H ubiera  levan tado  el sitio  de S trasb u rg o  y apoyado 
los extrem os sobre M unich y Berlin.

Me he an im ado  a l h ab la r así y  h e  añadido: U sted 
es responsable de! desas tre  de S trasbu rgo  como k> 
es ol o tro  de Sedan. A l oir estas pa lab ras el general 
T rochu  se h a  enojado y  m e h a  dicho: U sted  ea u n  
polisson  y  no entiende nada  de política,

E s fa  relación in te resa  m ucho a l aud ito rio  que  " r i ­
ta :  ¡continuad! ¡continuad! °

_ E l o rador prosigue diciendo, que au com pañero el 
c iudadano  V inder podria  afirm ar ser verdad  etian to  
dice si desgraciadam ente no hub ie ran  tenido cu i­
dado de separarlo  de é l por m edio de los p tusianos. 
T rochu h a  dicho á  este am igo que  lo tr a ta b a n  de en ­
venenador, de asesino y  de o rlean ista . A  lo  cu á l re s ­
pondió que  el ciudadano T rochu  exageraba  y que  no 
le acusaban  de ser asesino sino que  todo se podía e s ­
p e ra r de los hom bres que  hab ian  servido á  B ona­
p a rte .

Que era  bien sabido que  B azaine hab ia  ofhecido a 
B ism ark  v en ir con el ejército  de M etz p a ra  reu n irse  
a l  ejército  p ru s iano  á  s i tia r  á P arís  y  hacer e n tra r  á 
lo s republicanos en  razón. (Nueva y  p ro fu n d a  sen sa ­
ción  del público.} P ues b ien: B ism ark m ism o h a  re ­
chazado ol a u x ilio  de e s te  tra ido r. (M ovimientos d i­
versos á la  derecha. G rito s de «ea m u y  fuerte .»  
O tros «callen loa aristoa.»)-¿G óm o podrem os ten e r 
cm iílauza en los genera les del im perio? Pero si nos 
hacen  tra ic ión , si t r a ta n  de en treg a rn o s á  los p ru ­
sianos quemaremos á P aris, ¡o haremos sa llar. ¡Si, 
sí! g r i ta  e l público. (Tum ulto.) Y  después que  lo h a ­
yam os hecho s a l ta r  nos abrirem os paso  á trav és d e  
los p rusianos. E n tónces si ex is te  aún  en el m undo 
u n  pedazo de tie r ra  d igno de rec ib ir á  los rep u b li­
canos, a llá  irem os á p la n ta r  n u e s tra  bandera.

E s ta  perorata  escitó h a s ta  el ú ltim o  grado e l en­
tu s iasm o  de la  A sam blea. Loa oradores que  los si­
g u e n  no obtienen g ra n  éxito . S in  em bargo, uno  p ro ­
pone establecer ia  Commune bajo la  denom inación de 
Chambre des Cominunes. E l o tro  in siste  en  la  im ­
previsión y la  tra ic ión  del gobierno del H otel de Vi­
lle. Kl gobierno, dice, no hab ia  p rev isto  el m onopo­
lio  q u e  nos hace m ás daño que los p rusianos; pero 
h a  p rev isto  el bom bardeo y h a  hecho su b ir el ag u a  á 
los te jados. No h a  habido bom bardeo. Y  saben u s ­
tedes por qué los prusiano,? no  h a n  bom bardeado? 
P orque Mr. B ism ark  no es to n to  y l i a  dicho; s i que­
m o los inm uebles de los propietarios, ¡os p rop ie ta­
rios no podrán  pagarm e las con tribuciones de g u e r­
ra . (A plausos frenéticos y  risas.)

E l orador dec la ra  no obstan te  que  no h a  recibido 
com unicación a lg u n a  de M r. B ism ark  sobre esta  r e ­
solución; es m eram en te  u n a  presunción suya que 
no es im probable.

No, no , responde lam uchedum bre  
L a  sesión se levan ta  y  á la  p u e rta  del C lub se 

vende el periódico L'oeil de M arat. «Por u n  sou 
L 'oeil de Marat. 11 est bien en colere M aral. L 'oeil de 
M arat. á  u n  sou.

E s ta  clase de o rg ías revolucionarias es rep u g n an ­
te  y pelig rosa á  la  vez, porque la  m uchedum bre  in ­
consciente eon e sta s  doctrinas se  va p reparando  á 
com eter los m ayores egcesos. E s ta  situación  no dej a 
de a la rm ar á m uchos y el Journal des Debáis se h ace  
cargo, como nosotros, de esta  reun ión  de Belle­
ville.

T ienen razón los hom bres políticos, que  han  dicho 
que  no tem en la  república  sino á  los republicanos.
Si es ta s  doctrinas de los clubs se qued a ran  en p a la ­
b ras , poco h ab ria  que  tem er; pero hem os v is to  por 
u n a  tr is te  esperiencia que en F ran c ia  de las pa lab ras  
á las obras no h a y  m u rlia  d istancia , y  de lo que  es 
capaz el populacho de P arís  con este género  de pre­
dicaciones.

Desde ayer por la  ta rd e  c ircu lan  n o tic ias  sobre las 
operaciones m ilita res, y  a lg u n as ta n  favorables que 
la  Bolsa subió y e l  3  por lOO habia  ganado m edio por 
ciento sobre l*s precios del d ia  an te rio r. Se vendía 
este papel á 53 francos 80 céntimos.

— Tenemos p a ra  ocho d ias, dijo  el con traband is­
ta , vaciando sobre la  uña  las ceuizas de su  p ipa .

— E s eierto , dijo H u lin . Marcos D ives y  yo creía­
m os que  EOS a taca rían  en el F alkenstein ; nu n ca  
pensam os que se  le  ocurriría  a l enem igo b loquear­
nos como á u n a  p laza fuerte . No.s hem os enga­
ñado!...

—¿Qué vam os á  hacer? p reg u n tó  C a ta lin a  m uy 
pálida.

— Vamos á  reduc ir la s  raciones á  la  m itad . Si 
den tro  de quince d ias no llega  M árcos, se nos h ab rán  
acabado... en tonces verem os qué decidimos.

D icho esto, H u llin , C ata lina  y los co n trab an d is­
ta s  se  re tira ron . A penas hab ian  dado algunos pasos 
cuando apareció sobre ellos M aterne que  sa ltaba  por 
los escom bros y se  agarraba  á  las ram as p a ra  ir  m ás 
ap risa .

— ¿Qué te  pasa? g ritó  Ju a u  C laudio. ¿O curre a l­
g u n a  novedad?

— ¡A h! es ta s  a h í   Iba buscándote: u n  oficial
enem igo se  h a  aproxim ado a l m uro  de las ru inas, 
con u n a  bandera  b lan ca ; creo que  qu iere  hablarnos.

H u llin  se aproxim ó a l borde de la  roca y  vió que 
en  efecto hab ia  u n  oficial alem an en pió sobre el 
m uro  esp irando  q u e  se le h ic iera  u n a  señal p ara  s u ­
b ir E s tab a  á  unos dos tiro s  de carabina; m ás lejos 
se veia  á  cinco ó se is soldados con el arm a descan­
sando, D espués de exam inarlos un  ra to , Ju a n  C lau­
dio se  volvió y dijo:

—E s u a  parlam en tario  que viene sin duda p ara  
in tim arnos la  rendición.

— ¡D isparadle u n  fu s il! eselam ó C atalina; esa se­
rá  la  m ejor respuesta  que  pedem os darle.

Todos e ran  del m ism o parecer escepto H ullin , 
qu ien  sin  hacer la  m enor observación, descendió deí 
te rrap lén  y fué á  donde estaba el resto  de los g u e r ­
rilleros.

—H ijos m íos, k s  dijo , el enem igo nos h a  enviado 
u n  parlam en tario . Ignoro lo que querrá , aunque  s u ­
pongo se rá  una intim ación p ara  que  rindam os las

P o r todo P arís hab ía  cireulado la  n o tic ia  de  la  to ­
m a de Choisi le Koi. Como esto  no 'h a  salido  verdad, 
el gobierno h a  decretado que to d a  relación de opera­
ciones m ilita res, m ovim iento de tropas y  actos do 
g u e rra , que no sean publicados p o r la  au to rid ad  m i­
l i ta r , se p rohíben h a s ta  nu ev a  órden.

E l d iario  oficial da cuen ta  de h ab e r recibido no ti­
cias do T ours que  tienen  la  fecha del 27 de O rleans, 
E l ejército  de la  Loire apoyaba s u  izquierda á  las 
fuerzas que  se reu n ían  ea  la  Sartlie . A ún  no hab ia  
sido atacado  p o r las fuerzas p ru s ian as .

Rl m ism o diario  nos d a  e l aviso s igu ien te , fecha 
2 b E l gobierno in v ita  a l público á  ponerse en  g u a r ­
d ia  co n tra  las no tic ias que c ircu lan . L as operaciones 
m ilita re s  que  h a  em prendido el gobaroador de P arís 
son com plejas. E n  ellas hay  a taq u es y re tirad as  fin­
g idas. No es posible p r e j u j w  n ad a  aun  cuando se 
sepa la  to m a ó  la  evacuación S e  ta l ó cual p u n to . L as 
indicaciones de e s ta  clase p o jr ia u  lleg a r a i enem igo 
y  d escu b rir n u es tra s  ileeisiones. L os m ovim ientos 
p repara to rio s  de las tropas se han  llevado á cabo 
con u n  arro jo  y  un  valor que in sp iran  la  m ayor con­
fianza á los jefes. E n  presencia  de acontecim ientos 
inn linen íes 'todo  ciudadano debe com prender que el 
deber es la íe se rv a  y  la  calm a. Despnes de es ta s  ob-* 
servaeiones nos lim itarem os á decir q u e  n u estra s  
tro p a s  h an  ocupado las posicioaes que  les habian  
áido designadas y  que  están  en disposición de obrar.

A pesar de la  recom endación se n s a ta  que  hace el 
gobierno coa este  aviso, la  ansiedad es m uy  grande 
y  va subiendo de pu n to , porque se considera  la  ac­
ción de las tro p a s  como decisiva en  la  situación  p re ­
caria en que nos encontram os.

D e no tic ias de ia  g u e rra  el d iario  oficial d a  dos 
p a rte s , uno del d ia  23 y  o tro  del d ia  29; ayer 28, 
dice e l prim ero, las operaciones proyectadas han  
principiado en  la  pen ínsu la  -de G cunevilliers. N u­
m erosas h a te rías  d e  m orteros y  cohetes de a rtille ría  
e s tab lec idas en la  proxim idad de A rgen teu il y  de 
Bezons han  lanzado con au s fuegos la  pertu rbación  
en las posesiones enem igas. E n  varias partes  se  han  
declarado incendios. E l fuego h a  princip iado con 
grande in tensidad  d u ran te  u n a  p a rte  dcl d ia  y  vuel­
to  á  p rinc ip iar á m edia noche. N uestras  tro p as  se 
h a n  alojado en la  isla de M orante y  en  el P o n t-a u x -  
angla ts, donde lian  establecido su s  tr in ch e ras . A yer 
a l d esp u n ta r el d ia  hicim os u n  reconocim iento sobre 
B urenval.

P o r ia  p arte  del S u r el gen e ra l V inoy, apoyado por 
u n a  a rtille ría  considerable, h a  hecho u n  m ovim ien­
to  co n tra  L ‘hay  y la  r,ave-itus-6ipufs de C hoissy le  : 
Roí. L a  acción h a  sido m uy  viva. L a  g u ard ia  nacio­
nal, la  gu ard ia  m óvil y la  tro p a  h a n  tom ado p a r te  
en él. E l objeto que  se propone e l gobierno se h a  
conseguido. O tro  despacho recibido del gobernador 
hace saber que  ocupa sólidam ente la  posición que 
deseaba y que la operación sigue  su  curso .

Rl o tro  p a rte  d e l 29 dice así:
E s ta  m añana loa ntaciues se h a n  dado bajo la s  

órdenes del genera l Vinoy sobre la  Cave aux  boeufs y 
sobre L ‘H ay. Kl prim ero, confiado a l  co n traa lm iran ­
te  P o th u au , h a  salido  bien.

L a  posición fué tom ada an tes  del dia,
E l enem igo, sorprendido, se h a  re tira d o  en des­

órden, dejando en n u estra s  m anos algunos prisio ­
neros, y  en tre  ellos u n  oficial.

P o r la  pa rte  de L 'H ay  el coronel V alen tin , que 
m an d a  u n a  b rig ad a  de i a  división de M ans‘H ay lia 
a tacado a l pueblo.

L a  posioion h a  sido abordada con g ra n  resolución. 
N uestras tro p as  han  penetrado  en las p rim eras  li­
neas y  las h a n  conquistado valien tem en te , según 
las in strucciones del general Vinoy.

En el m om ento  en que n u es tra s  tro p a s  se  re tira ­
ban  7  en  que las reservas p ru s ian as llegaban  a l pue­
blo en  núm ero  considerable, u u  tiro teo  form idable 
de a r t il le r ia  que  p a rtía  de H autes-Bruyeres y  la s ba­
te r ía s  cercanas h a  cubierto  y  apagado los fuegos de 
1‘H ay, así como las colum nas que  lo  q u erían  abor­
d ar. Al m ism o tiempo, las cañoneras del cap itan  de 
nav io  T hom asset del P o rt á  L ‘A nglais, las p iezas de 
g rueso  calibre m ontadas sobre w agones acorazados 
en la  estación sobre la  v ia  del cam ino de h ierro , laa 
b a te rías  que rodean á  V itry , las del m olino Saquet, 
y  en  fin, u n a  p a rte  de la  a r til le r ía  del fu erte  de C ha­
ren to n , d ir ig ían  su s  fuegos cou la  m ayor in tensidad  
sobre ol te rreno  ocupado por e l enem igo q a e  lia de­
bido su frir pérd idas considerables.

arm as; pero como es posible que  sea o tra  cosa, que 
vayan  F ra n tz  y  K asper á  su  encuentro , y  después 
de vendarle  loa ojos a l p ié  de la  roca, que  lo conduz­
can  aqu í.

Como nadie se opuso á  e s ta  decisión, los hijos de 
M aterne se ecliarou la  carab ina  á  la  espalda y sea le - 
ja ro n . Diez m inu to s después llegaron los dos caza­
dores ju n to  al oficial; después do u n a  rá p id a  confe­
rencia  p rincip iaron  los tr e s  á su b ir al F alkenste in . 
A  m edida que ascendían  se d is tin g u ía  mejor desde 
a rrib a  e l uniform e del parlam en tario  y  su  fisonomía: 
e ra  u n  hom bre delgado, de blondo cabello, p ro p o r­
cionadas form as y resuelto . A l lleg a r a l pié do la 
roca F ra n tz  y  K asper le vendaron los ojos; poco se 
tardó  entonces en  oír su s  pasos bajo la  bóveda J u a n  
C laudio salió á  su  encuen tro  y desató  el pañuelo  que 
cegaba a l oficial, a l  m ism o tiem po que  le decia:

—¿Deseáis com unicarm e a lg u n a  cosa, caballero? 
os escucho.

L os guerrille rosse  aprox im aron  á unos v e in te  p a ­
sos del g ru p o . C ata lina  Lefevre, m ás cerca que  los 
o tros, fruucia  las cejas; su  f ig u n  h u esu d a , su  na­
riz la rg a  y encorhada, los tre s  ó cu a tro  m echones de 
cabellos g r is  que  sa lían  sobre su s  sienes, la  presión 
de su s  labios y  la  fijeza  d e  s u  m irada  parecieron 
a tra e r  en prim er lu g a r la atención del oficial alo­
m an , después e l bello y  pálido sem blan te  de L uisa 
que  estaba d e trá sd e  ella; Jerón im o con su  la rg a  b a r­
ba, envuelto  en  su  capote; M aterne apoyado en su 
Garabina, las o tra s  gentes, y  por ú ltim o  la  elevada 
bóveda ro jiza, cujas m asas colosales, petrificadas 
de sü íce y de g ran ito , se  inclinaban sobre e l p rec ip i­
cio con algunos espinos secos. H ese B a iie l, d e trá s  
de M aterne, con su  la rg a  escoba en  la  m ano, el cue­
llo alargado  p a ra  ver m ejor y  e l pié apoyada en  el 
borde de la  roca, pareció adm irarle  u n  in s tan te .

E l tam b ién  e ra  objeto de u n a  atención  s in g u la r . 
Se veia en  s u  p o stu ra , en su  fisonom ía fina y  m o­
rena , en  aus ojos do u n  g ris  claro, en s u  escaso b i­
go te  5  en  la  delicadeza de aus .miembros, que s ia

No tenem os a ú n  la  c ifra  exacta  de nu estro s heri­
dos. Debe e levarse  i  cerca de S30 hom bres, en tre  
pilos el ten ien te  coronel M im erel, herido gravem en­
te . E l genera l V inoy confirm a la  escelente conduc­
ta  de las tropas en esta  acción.

Concluye el p a r te  diciendo q u e  se lian  efectuado 
v arias  operaciones de guerra  d u ran te  la  noehe ú lt i­
m a y y la  m añ an a  de h o j.

Im porta  no hacer conocer el p rogram a porque 
e s ta  in tim am ente  ligado  á  lo s m ovim ientos que  es­
tá n  en via de ejecución.

M enciona el Diario oficial, como d ignos de la  a ten - 
c tO D  del G obierno los ba tallones de la g u ard ia  nacio­
n a l 106 y 116 y la  de los m arinos que  se  h a n  condu­
cido adm irab lem ente en e s ta  ocasion.

En este  m om ento llega  á  n u estra s  m anos R l T i­
mes, e a  el qñe hallam os no tic ias de M adrid  del 16 
ETHIT sa tisfac to ria s  p a ra  noso tros. E spaña  c o i r s t í t ó -  

da defin itivam ente  en es ta s  c iren astan e ies . e s ta d o  
lo  gue deseábam os. No teniendo preferencia abso lur 
ta  por ninguno de los candidatos a l trono  por nueS: 
t r a  p arte  aceptam os e l voto naciona l s in  reserva .

L á  situación en  que  vem os colocada á  lá  F fa ñ c iá y  
el po rven ir político que  se  p repara  iiacé, en  nuestro  
modo de p en sar, m uy  g ra to  el acon tec im ieato  que  
anuncia E i Times p a ra  el po rven ir de n u estro  país..

E n  el m ism o periódico hem os leido la  c ircu la r de 
G ortschakoff, en la  qüe la  R usia  denuncia  el tra tado  
de P a rís  de 1856.

K ste acontecim iento h a  de ser recib ido con jú b ilo  
en  F ranc ia , pues ha de h a lla r  con esto  m otivo u n  
a liado  poderoso en  la In g la te r ra .

Pero  vam os á la  g u e rra  y  á  P aris , que  es lo 'que 
nos in teresa  por e l m om ento . R eina , como es n a tu ­
ra l, la m ayor anim ación en  la  cap ita l y  se  ven g r u ­
pos por Jos boulevares y  por todas partes .

E l sen tim ien to  general es la  confianza en  e l r e ­
su ltad o  de la  lu ch a  cuyo prólogo hem os presenciado 
el d ia  de ayer. El general T rochu está  a l fren te  de 
cien m il hom bres de tro p a , y  nos p rep a ra  a lg u n a  
sorpresa. Los gu ard ias  nacionales no se  d uerm en  y 
no descansan u n  m om ento . A yer la  a r t il le r ía  de este  
cuerpo h a  atravesado  la  plaza de ta  C oncordia y  la 
ru é  Rivoli con su  nuevo m ateria l de seis am e tra lla ­
doras. Tiene form ado su  parque de a r tille r ía  de in s­
tru cc ió n  en el ja rd ín  del arzobispado d e tr á s d e  la 
ca ted ra l de N uestra  Señora,donde trab a jan  incesan­
tem ente.

Dos palab ras m ás  sobre los revolucionarios de Be­
lleville. Según  parece, h a n  dejado estos a ll í  u n  ba­
ta lló n  perm anen te , y  habiéndose inform ado el gene­
ra l M aud 'hu ida  su s  disposiciones h ostiles , se h a n  
reunido o tros bata llones de la  G uard ia  naciona l p a ­
ra  observarlos. Bn el club  des Folies Bergeres un 
orador h a  leido-diferentes a rtícu lo s  del periódico la 
P atrie en danger de B lanqui, y  este  periódico h a  sido 
quem ado públicam ente. Ef a r tic u lo  absurdo  que ha 
m otivado este  a u to  de fé estaba  escrito  con tra  el g e ­
n e ra l T rochu, a l que  se le tra ta b a  de tra id o r  y  acu ­
saba de h u ird e  P arís  á la  cabeza de su  ejército .

E stam os pasando un  d ia  te rrib le  y  de p rnelia. E l 
fuego de cañón no cesa u n  in s ta n te  y  á pesar del 
ru ido  de las calles se oye d is tin tam en te . L as detona­
ciones son á  veces ta n  fuertes que  e l palacio de la 
Bolsa, de donde vengo, tiem bla.

E stam os á l.® d e  Diciembre.
E l D iario Oficial publica la com unicación s ig u ien ­

te  del 39 á  las cua tro  de la  ta rde: «El gobernador de 
P a rís  está  ai fr'.'nt " de las tropas desde an teayer. E l 
ejército  del general D ucro t pasa  el M arne desde esta  
m añana  sobre puen tes de barcas. L a  acción se  em ­
peña sobre u n  vasto  perím etro  sostei ida por los 
fuertes y  las b a te rías  de posición que  desde ayer 
inundan  a l  enem igo con sus fuegos. E s ta  g ran d e  
Operación em peñada con u n  inm enso desarro llo , no 
podria esplicarse sin  peligro, y  p o r eso no se dan 
o tros detalles.

O tro p arte  de las siete de la  noche de ayer, dice; 
«La jo rn ad a  h a  sido buena. U na d iv isión  d e l gene­
ra l R rea, habiendo pasado el M arne, h a  v u e lto  á  to ­
m ar la  ofensiva. Pasam os la  noche en n u es tra s  
posiciones. E l enem igo nos h a  dejado dos cañones 
y  abandonado sus heridos y  m uertos.»

' p licando  á la  resp u esta  que dió In g la te r ra  á  la  c ir­
c u la r  del 31 d e  octubre:

SEGUNDA N O T A  RU SA.

Publicam os á  contiauaelon  el te x to  oficial de la  
seg u n d a  no ta  del G abinete de San P e tersburgo  re -

em bargo estaban  endurecidos por los traba jo s de 
la  gu e rra , que pertenecía  á  u n a  raza  a ristocrá tica : 
se  descubría  en él algo  que p erten ec ía  a l  soldado y 
a l  hom bre de m unda, a l  espadachín  y  al dip lom á­
tico.

T erm inada c a n a n a  ráp ida  ojeada e s ta  inspección 
reciproca, el pa rlam en tario  dijo en buen francés:

—¿Tengo el honor de d irig irm e a l  com ándate H u ­
llin ?

—Sí, caballero, contestó  Ju a n  Claudio.
A l ver este que su  in te rloeu to r d irig ía  u n a  m ira ­

da indecisa á  su  alrededor le dijo:
«H ablad alto , caballero, que os o igan  todos. C uan ­

do se t r a ta  de honor y  de p a tr ia , nadie e s tá  dem ás 
en F ra n c ia , las m ujeres lo com prenden ta n  cien 
como nosotros. Venís á  liacenne a lgunas proposi­
ciones? decidm e prim eram ente qu ién  os envía.

—E l genera l en jefe.
— ¡Bueno! os escucham os, caballero.
E l oficial, elevando su  voz. dijo con firmeza;
—Perm itidm e que ea  p rim er lu g a r  oa d iga , que 

habéis cum plido  con vuestro  deber de una  m anera 
inm ejo rab le : os habéis a tra ído  la estim ación  do 
vuestros enemigos.

—Respecto á  nuestro  deber, contestó H u llin , n© 
hem os hecho nada d e m á s  n i de m enos; ún icam ente  
lo que  nos era  posible.

S í ,  añadió C ata liua  en tono seco; puesto  que  nos 
estim an  nuestros enem igos por esa razón , m ás nos 
estim arán  den tro  de ocho ó de quince dias; la  g uer­
ra  no h a  concluilo; a ú n  se v e rán  cosas notables.

E l oficial se volvió hácia  la  anciana  y se quedó co­
m o estupefacto  a l v e r la  salvage energía im presa  en 
s u  m irada.

—Esos sentim ientos son m uy  nobles, dijo después 
de algunos m om entos de silencio; pero la  hu m an i­
dad tiene  sus derechos, y  verter sangre  inú tilm en te  
es hacer m al tan  solo p >r el m al.

—¿E ntonces por qué  ven ís á  n u estro  país? excla­
m ó C ata lina  con su  voz pene tran te . Idos, y  os de­

“E l principe G ortschakoff a l barón de B runno». 
T sarkoe-Selo 20 de noviem bre de 1870.—Señor ba­

rón: el señor em bajador de In g la te rra  m e h a  dado 
le c tu ra  y  copia de u n  despacho d e  lo rd  G ranville  r e ­
la tiv o  ¿  n u es tra s  com unicaciones de 31 de octubre .

Me lie ap resurado  á som eterlo  á S . M. e l em pe­
rador.

N uestro  a u g u s to  am o se h a  com placido en n o ta r 
e a  é l dqsdp luego  la  espreaion del sério  deseo del 
G abinete de L ondres de m an ten er u n a  cordial in te ­
ligencia 'entre In g la te r ra  y  R usia; después la  segu - 
ridadU é que  no se  h a b ria  negado á  un  exam en de 
la s  modificaciones- que  las c ireu n stan e ias  h an  in t ro -  
docido en  loe efectos (fiel tra ta d o  da 1856.

-K n cu an to  a l p u n to  d a  viata. d e  derecho es tr ic to  
establecido por lo rd  (rranv ille , n o  querem os e n tra r 
en discusión n in g u n a , reco rdar u in g u u  precedente, 
n i c ita r  ejemplo alguno , po rque sem ejante debate 
n ú  coDdueiriá á íftiú tellgeúeia  que  apetecem os.

N uastro au g u sto  soberano h a  ten ido  que  cum plir 
u n  (kU er inyiw ioso coa su  p a ís , s in  q u e re r  la s tim ar 
n i am enazar á n inguno  de los gobiernos s ingnatarios 
del tra ta d o  de 1856. Por el con trario , S . M. im perial 
Bpeía á s i is  één titn feü tos de ju s tic ia  y  á  la  concien­
cia de sa  p rop ia  d ighidad.

e e n tim o s .re r que  lo rd  G rauv ille  se  fije  p rincipaJ- 
n jen te  e a  ia  form a de n u e s tra s  com unicaciones. No 
estaba á  n u e s tra  elección. S eguram ente nada  hab ría ­
m os deseado m ás sino llegar a l resu ltado  por u u  
acuerdo con los sig aa ta rio s  de 18.'>6. Pero  el p rim er 
secretario  de E stad o  de S. M. b ritán ica  sabe b ien  que 
todas las te n ta tiv a s  h ech as en  d iferen tes ocasiones 
p a ra  re u n ir  las po tencias con objeto de deliberar en 
com ún, á fia  de a p a r ta r  las causas de complicación 
que  p e rtu rb an  la  paz general, h a n  sido siem pre esté  • 
riles. L a  prolongación de la  c ris is  a c tu a l y  la  ausen­
cia de u n  poder re g u la r  s u  F ra n c ia  a le jan  m ás aú n  
la  posibilidad de sem ejante concierto. E n tre  tan to  la  
posición creada á la  R usia  p o r ese tra tad o  h a  ido h a ­
ciéndose cada vez m ás in to lerab le .

L ord G ranville convendrá en que  la  E u ropa  de 
hoy es m uy  d iferente de la  que firm ó el t r a ta d o  de 
1R56. lira  im posible que R usia  cpnsin tiese  en  per­
m anecer ella so la  indefin idam ente ligada  á  u n a  t r a a -  
saccion que, ya onerosa cuando  fué concluida, p e r­
d ía  de d ia  en d ia  aus g a ra n tía s .

N uestro  au g u sto  soberano com prende h a rto  bien 
lo que  debe á su  p a ís  p a ra  im ponerle por m ds tiem - 
pouna Obligación c o n tra ía  que p ro te s ta  el sen tim ien ­
to. nacional.

No podríam os adm itir que  la  abrogación de u n  
principio teórico  sin  aplicación inm ed ia ta  que  no 
hace m’ás que  re s ti tu ir  á  R u sia  u n  derecho de que 
n in g u n a  g ran  po tencia  pod ria  ser p rivada , pueda 
se r considerada como una am enaza con tra  I r  paz, 
n i que la  anulac ión de u n  p u n to  del tra ta d o  de 1856 
im plique la  anulac ión  de todo.

N unca h a  sido ese el pensam iento  del G abinete  
im perial. N uestras  com unicaciones de 31 de o c tu - 
hjG declaran , por el con trario , deí m odo m ás e sp lí- 
cito , que su  m ag es tad  el em perador m an tiene  en ­
te ram en te  su  adhesión á  lo s p rincip ios generales 
del tra ta d o  do 1856, y  que  e s tá  d ispuesto  á  en ten ­
derse con las potencias s ig n a ta ria s  de e sa  tra n sa c ­
ción, bien sea para  confirm ar su s  estipu lac iones g e ­
nerales, bien para  renovarlas , b ien  p a ra  s u s ti tu ir  á  
ellas cu a lqu ie ra  o tro  arreg lo  equ ita tivo  que se ju z ­
gue  propio p ara  aseg u rar el reposo de O rien te  y  ei 
equilibrio  eufopeo.

N ada parece desde entonces oponerse á q u e  el 
G abinete de L óndres, si a sí le  conviene, en tre  en 
esplicaeiones con los signa ta rio s del tra ta d o  de 1850.

Por n u e s tra  p arte  estam os d ispuestos á  asociar­
nos á to d a  déliberacion que te n g a  por objeto las 
g a ra n tía s  generales destinadas ¡i consolidar la  paz 
de O rien te .

E stam os persuadidos de que e s ta  las recib iria n u e ­
vas, si, descartada u u a  causa  perm anen te  de i r r i ta ­
ción en tre  las dos potencias m i s  d irec tam en te  in te ­
resadas, se afirm asen su s  m u tu a s  relaciones sobre la  
base de u u a  buena y sólida in te ligencia .

Se os in v ita , señor barón , á  que  deis le c tu ra  y  d e ­
jé is  copia de e s te  despacho á  lo rd  G ranville .

E l p rim er secretario  de E stado de S. M. b ritán ica  
nos ha expresado e l sen tim ien to  que  esperim en taría ,

ja rem os tran q u ilo s . H acéis la  g u e rra  eomo bandidos; 
¡robáis, e n trá is  á  saqueo é incendiáis! M ereceis to ­
dos ser ahorcados. D eberíam os arro ja ro s al abismo 
p a ra  escarm iento de los dem ás.

E l oficial se puso pálido; creia capaz á  la  anciana  
de poner en ejecución su  am enaza; sin em bargo no 
ta rd ó  en  serenarse y  dijo tran q u ilam en te :

— No ignoro que los cosacos h a n  incendiado el cor­
tijo  que está  delan te  de e s ta  roca; son  u n o s  m isera­
bles, como se ven siguiendo siem pre á  los ejércitos; 
eate hecho aislado no p ru eb a  n ad a  co n tra  la  d iaei- 
p lina de n u es tra s  tropas. T am bién los franceses han  
cometido sem ejantes tropelías en A lem ania j  en  p a r­
ticu la r en el T iro l; no (contentos con saq u ear é in ­
cendiar los pueblos, fusilan  ain p iedad á  todos los 
m ontañeses que  suponen h a n  tem ado  las a rm as p a ra  
defender su  pais. Podríam os u sa r  de rep resa lias, es­
taríam os ea  nuestro  derecho, pero  no som os bárba­
ros; com prendem os lo;que tieue  de noble y  de g ran ­
de el patrio tism o, áu n  en su s  in sp iraciones m ás cen­
surables. Por o tra  p a rte , no hacem os la  g u e rra  al 
pueblo francés sino a l  em perador N apoleón. Por e.sta 
razón, cuando e l general, se  h a  en terado  de la  con­
duc ta  de los cosacos, h a  censurado públicam ente este 
acto de vandalism o y  h a  d ispuesto  que se dé u n a  iu -  
dem niza'’ion a l propietario  del co rtijo ......

— ¡No recibiré nada  de vosotros! le in terrum pió  
C ata lina  b ruscam ente; ¡quiero quedarm e con m i in ­
ju s tic ia  y  vengarm e!

E l parlam entario  com prendió p o r el acento  de la  
im eiana que  no podria  convencerla, y  que seria  p e ­
ligroso t r a ta r  de hacerlo ; por e s ta  razón  se  volvió á 
H u llin  y  le dijo;

—C om andante, estoy au to rizado  p a ra  ofreceros 
los honores de la g u e rra  s i consentís en  ren d ir esta 
posición. Sabemos que  carecéis de v íveres. D entro  
de pocos dias oa vereis obligados á e n tre g a r  las a r ­
mas.

(S e  continuard.]
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s i e s ta  discusión debiera a lte ra r  e l acuerdo  que  el 
gobierno d« S. M. la re in a  ae h a  esforzado en m an te ­
n e r en los dos paises.

Tened á b ie n  espresar á S . lí. cu án to  p a rtic iparia  
e l G abinete im perial de ese sen tim ien to .

Creem os el acuerdo de los dos gobiernos esenc ia l­
m en te  ú ti l  á  los dos paises, ta n to  eomo á  la  paz  dcl 
m undo . Con viva satisfacción lo hab íam os v is to  en 
los ú ltim os años hacerse cada  d ia  m ás in tim o  y 
cordial.

L as c ircunstancias g raves en  que  estam os, nos 
parecen propias p ara  hacerlo  má-s apetecible que 
nunca.

R ecib id , e tc .— Gobtsgha.k o f p .»

vado cargo, podremos decir al general Yalma»- 
seda como decimos hoy de sa antecesor: su 
patriotbnio lia salvado la isla de Cuba, su ener­
gía ha dominado la lucha que la agitaba y 
C H ja u to s  deseen la conservación de las Antillas, 
¿llantos quieran que se mantenga en aquellas 
tierra.? el pabellón español, debemos encomiar, 
es má-s, estamos obligados á hacerlo, la recti­
tud y  la inteligencia, la actividad y  el celo del

MADRID 13 DE DICIEMBRE DE 1870.

M IR A D A  R E T R O S P E C T IV A .

S eg i»  tel^ram as particulares recibidos en 
Madrid, Ci»1iiall«ro de Rodas y  el inv

adent^om bi^s^ban embarcado en la Ha- 
banSkabn direcci^^^la Península, y  muypron-. 
to, an t^ d e q^e^legue este uúmero á
mttnos de 
personas q.
direccioi^e los asuíítos de Cuba, las dos auto- 
ridades^ehan  compartido la  enojosa carga de 
aquellí admistracion habrán llegado á dar cuen-

'atros lector^-d^ Ultramar, las dos 
! hftKtenido á su ó&rgo la absoluta

general Caballero.'
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círculos políticos. Conven­
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Parlamento, del prestigio que 
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jobierno del estado polítipo de la isla, y ,  
íñ actos con que han tratado de curar los 

(les que hau producido los desastres de la re- 
elion.
Cuba vaáeutrar, pues, eu un nuevo perledo, 

la lucha en otra etapa en que un general que 
couoce prácticamente la situación militar de la 
isla, va á empuñar con mano fuerte e l  mando 
superior de las operaciones para devolver á 
aquellos pueblos, que le admiran y  respetan, el 
sosiego que han pedido hace dos años, la pros­
peridad que ba mermado el malestar del país.

Pero si el general Valmaseda inaugura una 
nueva faz de la lucha, un período que inspira 
generales confianzas eji el país, volvamos la 
vista atrás, dirijamos una mirada á la adminis­
tración que ha terminado, traigamos á la me­
moria el entusiasmo que despertó en todas las 
provincias del litoral el nombramiento del ge­
neral Caballero, el regocijo con que acogieron 
la elección del Gobierno los que desembarca­
ban eu .Santander trayendo fresco el recuerdo 
de las desventuras que sufría Cuba; y  compa­
rándolo con sus actos, con el estado actual de 
la insurrección, y  con los sucesos que se hau 
desenvuelto en su mando, veremos que ha sa­
bido realizar cuanto los españoles se prometían, 
cuanto se esperaba de su enérgica iniciativa.

El general Caballero, por causas de todos co­
nocidas, encontró quebrantado el prestigio de 
la autoridad, organizada fuertemente la insur­
rección en los campos, y  pronta á disponerse 
también en las ciudades, donde á la sombra de 
las libertades ensayadas por el general Dulce, 
habiau comenzado á manifestarse aspiraciones 
hostiles á la nacionalidad española.

Hoy, ya saben nuestros lectores cómo se en­
cuentra la rebelión; desanimados sus partida­
rios, deshechas sus principales partidas, y  pre­
sentados mucho.? de los cabecillas más impor­
tantes, intenta agitarse en el interior, devasta 
quizás algunas propiedades rurales, y  pretende 
todavia dominar porque ocupa algunos terrenos 
cubiertos de espesuras inaccesibles; pecp las 
armas españolas hau salido victoriosas de todos 
los encuentros, las fuerzas de la insurrección 
no existen ya como ejército organizado, y  el 
valor del soldado, la energía del ofleial y  la 
pericia de sus jefes lian logrado acorralar á los 
enem igos, destruir su constitución militar y 
preparar la  pacificación total, que era el objeto 
concreto de todas las aspiraciones.

Deja, pues, el general Caballero, restablecida 
la autoridad que encontró quebrantada, domi­
nado el divorcio que se indicó entre el capítan 
general y  la opmion püblica de la Isla, y  redu­
cido lo que antes era uaa lucha organizada y 
fuerte, á una persecución de bandoleros y  mal­
hechores.

Comprendemos, sin embargo, que resta aún 
mucho que hacer ántes de ver normalizado el 
estado político de lalsla, devueltos á su primitiva 
calma todos los elementos de disturbio, todos ios 
motivos de agitación que estorban la tranquili­
dad de aquella Antilla, y  acallados lus temores 
que suscita la situación de su Hacienda, séria­
inente comprometida, como probábamos en 
nuestros artículos anteriores, por el sistema 
peligroso ó imprevisor seguido por el Sr. .'dan­
tos; pero si existen boy cuestiones importantes 
que resolver y  dificultades que zanjar, imposi­
ble es cerrar los ojos á la evidencia y  dejar de 
reconocer'que el hecho de la  insurrección se ha 
dominado, que el patriotismo y  la energía del 
general Caballero han conseguido este triunfo, 
y que merece por él la gratitud de todos los es­
pañoles V el reconocimiento de lodos los que es­
timan en lo qne vale la posesión de Cuba.

No hemos sido nunca panegiristas del gene­
ral Caballero, no lo seremos tampoco hoy del 
conde de Valmaseda, aunque cou tanto regoci­
jo hemos acogido su nombramiento; especta­
dores imparciales de los sucesos que se desen­
vuelven en las Antillas, sin otro criterio que 
la defensa de la nacionalidad española, sin 
otra inspiración que nuestra propia conciencia, 
examinaremos desapasionadamente los actos 
del capitán general de Cuba, le aconsejare­
mos lo qne á nuestro juicio conviene reali­
zar para conseguir la pacificación, y  tene­
mos la  esperanza de que cuando termine su 
mando, cuando cese en el qjercicio de su e le - .

perturbación que podria ocasionar 
momentos actuales su salida del Miiiis- 

, se obstina en continuar, á pesar de las 
(lícaciones de los progresistas, cierra los ojos 

á la general indiferencia cou que el país ha pre­
senciado su infecunda administración, y  conti­
núa creyendo, como cuando era presidente de las 
Curtes y  alcalde popular de Madrid, que su per­
sonalidad tiene uua inmensa representación, 
que su salida podria originar conflictos y  per- 
turbbciones y  que uo debe abaudouar el Minis­
terio sin que un motivo constituciona!, uua ra- 
zou de Estado venga á demostrarle de una ma­
nera evidente que no es ya preciso que el por- 
íriarca de la democracia, como á sí mismo se 
llama, continúe dirigiendo la politica del país: 

No seremos nosotros los que censuremos al 
Sr. Rivero que tenga tan elevada idea de sus 
merecimientos cuaudo tau general es que sien­
tan igual presunción muchos hombres públi­
cos que siguifican menos; no le criticaremos 
tampoco la energia con que ae opone á abando­
nar una cartera por más que no sea compatible 
con ciertos hábitos la resistencia con que se 
obstina en conservar un Miaisterio que des­
empeña contra la manifiesta voluntad de los 
progresistas sus. compañeros; pero lo que no 
acertamos á comprender, lo que por más que 
cavilamos no podemos llegar á concebir, es que 
el Sr. Kivero insista en seguir en el Ministerio, 
cuando no tiene en la mayoría más que ele­
mentos hostiles, cuando no cuenta, áun eutre 
los demócratas, con otro apoyo que el agrade­
cimiento del Sr. Becerra y  la adhesión piira- 
meute personal de otros tres ó cuatro caballe­
ros. Los ministros, tiene razón el Sr. Rivero, sa­
len por motivos constitucionales, por razones 
políticas; pero motivo parlamentario, razón po­
litica, es encontrarse divorciado con la mayo­
ría, con su partido mismo, con la prensa, y  
con todos sus administrados.

Pues qué, cuando se vuelve la vista atrás y 
se ve que el abandono y  la anarquía han sido 
las únicas consecuencias de la admini.«tracion 
del Sr. Rivero, cuando no hay un sólo acto po­
lítico que indique su paso por el ministerio de 
la Gobernación, cuando todas las cuestiones 
graves se han resuelto con absoluta indepen­
dencia de su iniciativa ¿en qué se funda el se­
ñor Rivero para creer que no está motivada su 
salida? ¿por qué atribuye á cabildeos ó intri­
gas  lo que es una consecuencia de sus mismos 
actos?

El Sr. Rivero puede continuar en el ministe­
rio, puede seguir creyendo que sa  importancia 
personal no le permitirá salir del Gabinete como 
un ministro cualquiera-, pero creemos, es más, 
estamos casi seguros de que si se -obstina en 
provocar la discusión de sus actos, quizás se 
vea .obligado á acallar censuras de sus propios 
amigos, quejas y  amonestaciones de los mismos 
que saludaron llenos de regocijo su entrada en 
el ministerio de la Gobernación.

recerá, puesto  que  el m ia is tro  de U ltram ar au to ri­
za rá  pn ra  que  se consideren como de procedencia 
española á su  im portación en F ilip inas los géneros 
ex tran jeros que  conduzca n u es tra  bandera, con ta l 
que haya  tocado an te s  en u n  puerto  d». la  P en ínsu­
la . No puedo creer en  este  vergonzante medio de 
deshacer lo m al hecho; pero lo celebraríam os, por­
que  así podria  sostenerse y aum en tarse  n u es tra  m a­
rina  m ercante  y  ha ría  de M anila u n  g ra n  depósito 
m ercan til p a ra  C hina, etc.

T eniendo por c ie r ta  la  no ticia , que  por d iferentes 
conductos se nos com unica, se tom an  aqu í por los 
fletadores las correspondien tes precauciones. Debe 
recordarse que el 3  de Diciembre es el d ia  señalado 
por el Sr. M ore tpara  cerrar la  adm isioa de propues­
ta s  á  la  linea  de V apores-correos que  qu ie re  e s ta ­
blecer en tre  B arcelona y  F ilip inas, u n a  de cuyas 
c láusu las dice que  sea casa española. P ues bien: 
sabem os que  una  casa inglesa, de L óndres, se con­
sidera  agraciada; en cuyo supuesto  busca  coin teresa­
dos aqui. ¿Será posible que sin v e rlo s  pliegos, siu  lici­
tación , y  faltando  á  la  le tra  y  e sp íritu  de la  órden,

I se haya  concedido ó com prom etido oferta  en favor 
I de u n  ex tran jero? No puede s e r , p o r m ás que  se 

asegure . Tenem os m ejor concepto del S r. M oret y  
le consideram os m ás  ju s to  y h o n rad o .

Los consulados e stán  de duelo por las g randes 
economías que se h a n  introducido en favor del co­
m ercio. Y  sin  em bargo, aún  pud ieran  liacerse m ayo­
res y  ev itar m olestias á  cap itanes y  m arineros. ¿Qué 
fa lta  hacen, p o r ejem plo, e l consulado de C ardiff y 
o tro s  m ás insign ifican tes puertos? ¿No podrían  su s­
titu irse  por agencias consu lares, desem peñadas con 
m ás desin terés é  in te ligencia  por honrados com er­
c ian tes que  se  considerarían favorecidos con ta l  d is- 
tincioai*»

Respecto al último estremo no somo.s de la 
misma opinión que el corresponsal de nuestro 
colega; meemos que no sobra ninguno de los 
escasos consulados que aún existen en Ingla­
terra y  que tal vez fuera conveniente crear al­
gún otro. El consulado de España en Cardiff, no 
es ciertamente de absoluta necesidad, pero su 
supresión obligaría á  crear otro en Sivansea, 
donde es muy estraño que el gobierno deje en­
comendado en manos de un simple agente co­
mercial servicio tan importante.

aquellos propáútos; el fingimiento cou que se 
trataban de aparentar aspiraciones españolas y  | 
sentimientos de una perfecta lealtad; por medio.? 
distintos que los Murales y  los Echevarría; jcr  
métodos diferentes que .Aldama y Bramosio, el 
señor .Azcárate endereza sus trabajos al mismo 
fin, se agita con el mismo objeto, y  no tiene in­
conveniente en trabajar con sus antiguos ami­
gos en favor délos enemigos de España.

Por fortuna, sus gestiones serán inútiles, sus 
tentativas infructuosas, el Gobierno conoce el 
grosero lazo en que se le quiere hacer caer, los 
planes que se preparan, y  por mucho que se 
agiten, por grandes que sean sus esfuerzos, no 
conseguirán jamás que desarme á los que han 
sido y  serán el más firme sostén de la naciona­
lidad española, ni devuelva á los traidores los 
medios que necesitan para sostener la guerra.

Lajunta general de Grandes de España, reu­
nida esta tarde en sesión en el palacio del exce­
lentísimo señor duque de Alba, ha resuelto, des­
pues de una detenida discusión, que cese la 
existencia de su diputación.

Este asunto tiene gran significación política 
y gran trascendencia en estos momentos.

p le tam en te  in ú til  e l em puje h a s ta  e l pun to  de qne 
habiendo dejado el tr e n  sin  m áqu ina , quedó este  á 
d is tanc ia  de un  kilóm etro, y  la  que ven ia  de A lba­
cete; em barrancada igualm en te  s in  poder m over­
se  Ili a tr á s  n i ad e lan te , cerrando la  noche en medio 
de la  ven tisca y nieve y no pudiendo  re troceder; el 
señor gobernador de T arrag o n a  que  iba en las m á ­
q u in as  con el señor m arqués de V illam ejor para  
an im ar ia  gen te , tu v ie ro n  que a trav esa r cu a tro  k i­
lóm etros m etidos en la  nieve h a s ta  a lcanzar la casi­
lla de u n  g u a rd a  donde pasaron  la  noche. Felizm en­
te  no resu ltó  desgracia  n inguna  en  el tr e n , pud ieu - 
do reg resar á  la  Roda, de donde pud ie ron  sa lir  por 
fln el d ia  9 y  seguir h a s ta  .\lbace te .

El Im parcial pub lica  la  noticia de que e l gobierno 
p resen tará  á las C órtes en u n a  de su s  p rim eras se­
siones u n  proyecto de ley llam ando á laa arm as 
30.000 hom bres p a ra  e i reem plazo del ejército  en el 
año próxim o.

Desde an teay er se  supo en M adrid el fallecim iento 
del S r. Madoz ocurrido en Génova. Lo achacoso de su  
sa lud , y  sobre todo las m olestias del viaje en  e s ta ­
ción tan  rigurosa, parece que h a n  sido las causas que 
m ás h an  contribu ido  á  la  agravación del m al que  en 
b reve espacio de tiem po lo h a  llevado a l sepulcro.

Se lian  recibido en M adrid te lég ram as p a rticu la ­
res de la  H abana anunciando que deben sa lir  el 
d ia  ló  en  el vapor-correo  Puerto-Rico  el cap itán  ge­
n e ra l S r. C aballero R odas y el in tenden te  genera l 
de H acienda D . B m ilip Santos.

E l Impai'cial d a  la  noticia siguiente:
«Kl .Sr. M oret h a  celebrado una  la rg a  conferencia 

con e l d irec to r del Tesoro, y  por los balances y  datos 
consultados, se prom ete hacer fren te  á las peren to­
rias atenciones del E rario . M uy p ro n to  serán  cono­
cidos su s  proyectos financieros, con los que  confia 
que  sa lv a rá  á  la hacienda del sistem a em pírico de 
em préstitos y  anticipaciones.»

Y a lo oye el S r. F ig u e ro la , dice á  esto  Lu Epoca, 
su  sistem a es calificado de e m p írico , no por nos­
o tros, sino por su s  m ism os am igos.

El catolicismo, que prescindiendo del punto 
(le vista sagrado 6 inviolable que tiene para los 
que somos católicos, como religioso constituido 
tiene grandes y  respetabilírímos derechos-poit- 
ticos, se apresta en todas las naciones á exigir 
de los gobiernos qué protesten contra el despojo 
cometido por Italia.

Aun bajo la moderna teoría del Estado, en 
virtud de la cual éste no debe tener religión 
como tal, no cabe duda que tiene sin embargo 
el deber de protegerlos Intereses y  las creen­
cias de sus súbditos.

Los católicos alemanes, ingleses, belga.?, ru­
sos, americanos, los de todo el orbe, ¿qué tienen 
que ver con la unidad italiana? Roma es la me­
trópoli de sn Iglesia, el arca sagrada de sus 
creencias, y  áun aceptando el criterio político 
moderno, y  áun dentro del racionalismo más 
exagerado, creemos que no ha de tardar Víctor 
Manuel en ver que las creencias de 200 millones 
de hombres, repartidos por el muudo entero, 
uo hay quien tenga derecho, ni áun fórmula 
política posible, de vilipendiarlas ni de escar- 
necerlas-

Las precedentes líneas son tomadas de E l  
Telégrafo Autógrafo, pero bien podemoshacer- 
las nuestras.

Creemos dignh»4 9 F^'^^^ ^  atención del 
linistro d e i^ ^ ? » a t la s  juiciosas obser- 

vacion¿'quTr%i^el correspontiaL.eu Liverpix»! 
de la Con>é0ondenÍÍ9-AIgscoiigada, á propó­
sito, defl^ravísiraa cuestión' del derecho dife­
rencial 'de bandera, y  del contrato de la líuea 
de vapores-correos que ha de establecerse entre 
Barcelona y  Filipinas.

íN ad a  nos d¡(» la  Correspondencia del estado  que 
Rene el g rave  asun to  del derecho diferencial de ban­
dera. A quí se nos asegura  que  de hecho no desapa-

Dijo ayer uno  de n u estro s  colegas que e l S r. G on­
zalo M oroa, c o n tra  q u ie n  se dió au to  de encarcela­
m ien to  por la  h o ja  volante que publicó recientem en­
te . h a  sido puesto  en libertad  bajo fianza. S. A . el 
R egente le  h a  facilitado los 10.000 rs . que a l efecto 
necesitaba .

S in  em bargo L a  Epoca dijo anoche que  no era  cier­
ta  la  noticia de que  S r. Moron h ay a  sido puesto  en 
libertad . No ta n  solo se le sigue la  causa  por au va­
liente ho ja  con tra  la  p a rtid a  de la  po rra , sino o tra  
nu ev a  por las que jas que dió á  los m ag istrados. P o r-  
supuesto que e l señor gobernador n ad a  h a  logrado 
descubrir.

De u n  puerto  de lu g la te r ra  escriben á la  Corres­
pondencia Vascongada, quejándose am argam en te  de 
los escesivos derechos que cobran los escribanos es­
pañolas en los asu n to s m ercan tiles. Desde u u  p u e r­
to  vecino a l  n u e s tro  se  h a  pasado u n a  cuen ta  á una  
casa del puerto  inglés de donde se nos d á  la  noticia, 
en  la  que hay  e s ta  partida : «Por la  e sc r itu ra  de fian­
za p a ra  la  espediciou de la  esp resada  pa ten te , según 
e l n ú m . I  del arancel, rs . v a . 1.875.»

C on ta l m otivo, la  casa in g le sa  h a  reclam ado de 
la  española este esceso de cu en ta , y  la  contesta '’ion 
h a  sido m ás te rrib le  p ara  e l buen  com erciante.' «Dos 
b uques de 300 toneladas abanderados aqu í, desde 
que  nos rigen  las nuevas leyes arancelarias, h au  da­
do solam ente p o r derechos a l  escribano 18.000 rea­
le s!!...•>

A la  verdad que  cuando consideram os lo que  a n ­
te s  costaban e s ta s  d iligencias, que  n o  pasaban de 
1000 reales por cada  buque, no puede m enos de le­
van tarse  c l g rito  a l cielo por los hom brea de nego­
cios m ercan tiles, y  clam ar con tra  es ta s  disposiciones 
h ija s  de la  u top ia  de u n a  escuela que con el titu lo  de 
liberal produce m ales sin  cuento  á  ia  clase m ás im ­
p o rtan te  de la  sociedad. Kn buen  ho ra  que los no ­
tarios vean setisfechos su s  trabajos; en b u en  h o ra  
que se sa tis f i^ a n  coa largueza  s i es necesario ; pero 
de esto  á  obtener sum as de aque lla  consideración 
por trabajos com o'los que sed e jan an o tad o s , hay  una  
d lferenciaque no  debe pasar desapercibida p ara  qu ie­
n e s  e stán  en el deber de hacer ley es, da m ira r por la  
buena adm inistración , de atende r á las clases m ás 
im portan tes de los pueblos, y  de ser ju s to s  sobre 
todo.

La Esperanza  h a c e  e n  s u  n ú m e ro  d e  a n o c h e  
u n a  espec!ie d e  re s e ñ a  h is tó r ic a  d e  l a  v id a  y m i­
la g r o s  d e l p a r t id o  p ro g r e s is ta  en  lo s  v a r io s  p e ­

r ío d o s  d e  s u  d o m in a c ió n  e n  E s p a ñ a . C om o  se  
d e ja  c o n o c e r , l a  re s e ñ a  e s  v a r ia d a  y a m e n a . H é 

a q u í  u n  p á r r a fo  d e  e lla :
«Llegamos á estos tiem pos. P a ra  tr iu n fa r , los p ro­

g res is tas  nos dan  el nw rui espectáculo  de un irse  á 
aquellos á  quienes habían, llam ado su s  verdugos y 
ios tiran o s de la  p a tr ia ; tr iu n fan , P rim  se h ace  dic­
tad o r; y  ¿qué nos h a  dado y qué  nos d a  e l partido  
progresista? E i bombardeo y la san g re  de C ádiz, 
Jerez, M álaga, V aleacía, Z aragozay  G racia; los fu ­
silam ientos de Ig lesuela y  M onteaiegre; los estados 
de s itio  ilegales en  perm anencia; los asesinato s de 
la  p a rtid a  de l a / ’o rra ; las m uertes  en los cam inos 
reales; los secuestros y  el bandolerism o; las causas 
con tra  toda ia  p rensa  indepefcdiente; u n  aum en­
to  en la  D euda de 12,000.000,000; em préstitos 
desconocidos y  -votados por au torización; el cré­
d ito  m ás bajo que en T únez; un presupuesto  de 
3,000.000,000, que ,se salda con 1,600.000,000, de 
déficit; y  por contera  á  todo esto  u n  rey  ex tran je ro , 
hijo  de o tro  rey  usu rpador y  excom ulgado, que  v ie­
n e  aq u í por e l voto de ciento y pico de em pleados, y 
q u e  se  v a  á  en co n tra r aqu í, e n tre  la s  ru in a s  y  la 
m iseria  general, con todas las clases d ignas de con­
sideración postergadas é  in su ltadas, con to d as  las 
obligaciones m ás sag radas desatendidas, m ien tra s  
vea á  ña Iberia  y  La Naciou engalanadas coa  la s  ia"- 
demnizacione.s que se  les h a n  dado y con los sueldos 
de que d isfru tan , m ien tras  P rim  le dé o sten tosas 
fiestas en  el espléndido Palacio de B uenavista  ó en 
su  rico cortijo  de A ranjuez.»

Parécenos ta n  curiosa como tr is te  la  siguiente 
no ta  del te rrito rio  que  h a  perdido E spaña  desde m i­
ta d  del siglo X V I:—1Ó65. Cesión de la  is la  de M alta 
á lo s  ingleses.—1620. Se incorpora la  baja  N avarra  
y  B earne á F ranc ia .—1625. L as B arbadas á  los in ­
gleses.—1635. L a M artinica á  F ran c ia .-1640. E m an­
cipación de P o rtu g a l y  eu s colonias.— 1641, H olanda 
se  hace independiente.—1649. E l Roseilon y F ranco- 
condado i  F ran c ia .—165.). L a  Jam aica á  los ing le­
ses.—1658. N ueva G ranada ú F r a n c i a . - 1685. G ua­
dalupe se separa de E spaña.—1697. Cesión de la  
m itad  d e  S an to  D om ingo,—17Ü4. G ib ra ita r á  los in ­
gleses por la  g u e rra  de sucesión,— 1713. Cesión de 
C erdeña a l d uque  de Saboya.— 1713, L os P aises- 
Bajos a l A u str ia .—1718. L as L ucayas á  los ingleses. 
1759. La D om inica á los ing leses.—1777. L a T rin idad  
á  los ingleses.—1790. O ráa  y M ozalquivir á  F ra n ­
cia.—1800. Principia la  em ancipación del con tinen te  
am ericano, que  se consum a en 1824.—1819. Cesión 
de la  F lorida á  los anglo-am ericanos.—1819. Se pier­
de el re s to  de S anto  Domingo.

H é aquí las ju s tís im as consideraciones que  sug ie ­
re  a l Diario de Barcelona la  ven ta  y  por ta n to  la  de­
m olición de varios m onum entos rom anos d s  T arra ­
gona.

«Tomam os la p lum a agobiados por u n a  g ra n  tr is ­
teza  y u n  profundo desaliento: acabam os de leer el 
aviso de la  ad ip in is trae ian  económ ica de la  provincia 
de T arragona aunciando la  v en ta , y  por lo ta n to  la 
p róx im a destrucción  de las a n tig u a s  m u ra lla s , fuer­
te s  y  cárcel pública de la  que fué cap ita l de la  K spa­
ñ a  tarraconense .

E ste  decreto de demolición seeo, frío, indiferente, 
despiadado como la  m ano del verdugo , h ie re  en 
n u es tro  pecho laa fibras m ás  d e licad asy  sensibles: 
los g ra to s  recuerdos de la  in fancia , e l en tusiasm o 
a rtís tico  de la  ju v en tu d , el cariño á  los m onum entos 
h is tó ricos que se desp ierta  m ás  ta rd e , y nuestro  or­
g u llo  nacional de siem pre. Lo que en treg an  hoy á 
la  p iq u e ta  d e s tru c to ra  ios rep resen tan tes de la  E s ­
p añ a  con honra , es u n  conjunto de m onum entos que  
h o n rab an  á  E spaña, que form an p a rte  de la  honra  
de n u estro  pais, porque son su  h is to r ia  esc rita  en 
p ág in a s  de p iedra.

E n  aq u e llasm u ra llas  se lee en  g randes caracteres 
por o rden cronológico y  de u n a  m anera inteligible 
p a r a  la s  personas de m ediana in s trucc ión , la  h is to ­
r ia  de n u es tra s  v icisitudes políticas: todos los pue­
blos y todas las razas que sucesivam ente invadieron  
el suelo  hi.spano, h a n  dejado en  ellas señales de su  
paso y de s u  perm anencia; todas, au n q u e  repu tadas 
bárbaras, respetaron  lo  que  quedaba en pié de la  
an te rio r dom inación, y  sobre aquellos restos deja­
ban  señales d é la  suya . H a sido necesario q ua .v in ie - 
ra  u n a  raza, no de ex tran jeros, sino  de nacionales, 
n o  d eb árb a ro ssa lk lo s  de los bosques de la  Escitia, 
sino de gen te  que  se precia de c u lta , ilu s trad a  y 
am an te  del progreso, p a ra  que  se o rdenara, s in  que 
lo ju s tifiq u en  las necesidades de la  defensa, n i las 
exigencias de u n  sitio , la  ties tracc iou  de lo que  h a  
liegado h a s ta  nuestro s día? á través de la g u e r ra  sin  
cuento  y de innum erables revoluciones.

D élos despachos telegráficos rela tivos á la  comi­
sión de las C órtes que hoy pub lica  la  Gaceta, los 
cu a tro  prim eros se refieren á  la  enferm edad y  m u e r­
te  del Sr. Madoz. Seguu  el ú ltim o  de ellos, la  escua­
d ra  h a rá  los honores de cap ítan  genera l en  los fu ­
nerales del S r . Madoz. E l señor m in is tro  de M arina 
reg resara  de T urin  á  G énova p ara  a s is tir  á  e s ta  fú -  
neDre cerem onia. A sis tirán  tam b ién  el p rim er se­
cre tario  de la  legación y  dos agregados.

Los re s tan te s  te lég ram as dicen así:
T u rin  12 de Diciembre, á  las nueve y qu ince  m i­

n u to s  de la  noche; M adrid id ., á  las nueve y c in ­
cu en ta  y  u n  m inu to s de la  noche.—E l secre tario  de 
la  Legación de E spaña  a lE xcm o. señor m m istro  de 
E stado:

«Hoy á las tre s  de la  ta rd e  h s  tenido la  h o n ra  de 
p resen ta r á SS. MM. a l señor m m istro  de M arina y 
oficiales d é la  A rm ada.

«La comisión de la s  C órtes que debe acom pañar 
a l rey  ea  su  v ia je , com puesta de lo s Sres. U iloa, 
d u q u e d e  T etuan , V alera, Rosell, m arqués de S a r - ' 
doat, B alaguer, R iu s y  B arrenechea, será  recibida 
m añana  á las tre s  de la  ta rd e  por SS. M M ., y  poco 
despues por S . A. R . el príncipe C arignan  »

Burdeos 12 de D iciembre, á  las diez y  qu ince  m i­
n u to s  de la  noche; M adrid id .,  a  las diez y tr e in ta  y 
seis m inu to s de la  noche.—E l E ncargado  de Nego­
cios de E spaña a l Excelentísim o Sr. M in istro  de E s­
tado:

«Rl Sr. P residen te  de las C órtes y  dem ás señores 
d ipu tados d e  la  Comisión que  le acom pañan h a n  lle­
gado e s ta  ta rde , y  salen  m añana  á  las ocho de la  m a­
ñ an a  p a ra  Madrid.»

L a  v illa  de O ndárroa, que tiende  por todos medios 
á  m ejorar su s  condiciones m ateria les, se h a lla  tan  
perfectam ente serv ida en p u n to  á  m ed ic in a , que 
cu en ta  con dos médicos ciru janos, uno  a lópa ta  y  ho­
m eópata el o tro , y  u n  ciru jano . E ste  servicio es ta n ­
to  m ás no tab le  cu an to  que los h ab itan te s  de O ndár­
ro a  no pasan  de 8.100 y su  casco e s tá  en teram ente 
recogido. Uno de su s  c iru janos, m uy a n tig u o  en el 
pueblo y q u e h a  p restado  m uy buenos servicios, ha 
sido jub ilado  no h a  m ucho tiem po  con 2.000 reales 
anuales, no porque necesito  de ellos, p o rque  es per­
sona m uy  bien acom odada, sino por e l celo y asidu i­
dad con que h a  servido; ta n to , que  áu n  hoy m ism o es 
solicitado por la  m ayor p a rte  del vecindario . De m a­
n era  que , como decim os, poseyendo tre s  facultativos 
de la  ciencia de cu ra r, el pueblo se  h a lla  g ran d e­
m en te  asistido  y perfectam ente cu idado de todo, sin 
tem o r de que u n a  tqiidemia cu a lqu ie ra  eche en él 
raíces po r abandono ó fa lta  de profesores que yígi" 
len s u  salubridad.

Ksto refiere La Correspondencia Vascongada. Nos­
o tros añadirem os que esto  indica lo que  es aquel 
privilegiado país.

Gomo veriaivnuestros lectores en la corres- 
idenci?^^^ueva-York que publicamos en 

nue'síí?s;yOTero'(!hí4y^^‘t Azcárate lia des- 
cubieiVftSsm íéntesbssm tenciones, ha pres­
c in d id  de lapSiyisiones ^ g i i a s ,  y  ya con sus 
arpíaos de d ju n t^ ja c o n  los insulares que re- 
sften epeíqnella república, comienza á laborar 
de una manera ostensible en favor de la insur­
rección .cubana.

Ha caido, pues, la careta con que se cubrían

Uno de los viajeros que  salieron el d ia  5 de M adrid 
p a ra  A lbacete en  c l t r e n  deten ido  p o r las n ieves, re ­
m ite  á  uno de n u estro s  colegas e l sig u ien te  in tere­
san te  re la to  del percance que sufrieron.

E l tre n  que  sa lió  de M adrid e l lunes 5 del cor­
r ien te , ya con a tra so  de m edia ho ra  y nevando, llegó  
á  V illarrobledo á las siete de la  m añana , no)pudiendo 
con tinuar h a s ta  la  ta rd e  y  cou b a s tan te  traba jo  
su  trayecto  h a s ta  la  estación de M in a ja , en  la  que 
quedó parado sin  p resen tarse  el jefe de d icha  e s ta ­
ción á  atender á los viajeros n i to m ar disposición a l -  

E n  esta  situación  tom aron  ia  in ic ia tiva  porg u n a .
los dem ás v iajeros e l señor gobernador de T arrag o ­
n a  j  e l  m arqués de V illam ejor, te legrafiando  el p r i­
m e r o  a l  señor gobernador de A lbacete, e l  cu a l p ro ­
porcionó por de p ronto  en la  m añana del d ia  7  pan 
y bacalao que m andó  el alcalde del pueblo situado  
á una  legua de la  estación.

C on tinuando  su s  esfuerzos p a ra  sa lir  de aquella 
situación  obtuvieron por fln de aque l jefe que se  
ag regaran  dos m áquinas, em prendiendo la  m archa  
á la  Roda, donde a  pesar de la  m u ch a  n ieve que 
o b stru ía  la  v ia  y  seguia  cayendo con abundancia , 
lle^ó el tre n  e n 40 m inu to s, cuyo éxito  an im ó á seguir 
adelante con o tra  m áqu ina  exploradora de piloto; 
pero a l llegar a l cuarto  k ilóm etro y viendo v en ir ya 
de la  G iiiela la  m áqu ina  q u e  hab ia  m andado  el s e ­
ñor gobernador de A lbacete, la  ven tisca y to rb e lli­
nos de nieve que  se levan taron  fueron ta les, que  
cegando en m edia h o ra  los desm ontes, para ro n  de 
u n  golpe la s  cu a tro  m áqu inas, y  au n q u e  se p resen­
ta ron  las tres p ara  vencer el obstáculo, resu ltó  c o ^ -

L a  com isión que  h a  ten ido  estab lecida en M adrid 
la  ju n ta  genera l de auxilios de B arcelona, h a  rem iti­
do á  d icha cap ita l la  can tid ad  de 20.372‘50 r s .  que 
ju n to  con la  de 100.000 rs . rem itid a  y a  an terio rm en­
te , form a la de 120.372*50 ra.

É l to ta l de lo recaudado en  M adrid h a  ascendido 
á  122.389-50 r s .  descontada de lo c n a l l a d e  2.017 
que  h a  debido satisfacer por g asto s , h a  dejado el li­
quido an tes indicado á  favor de los pobres de la  ca­
p ita l de C ata lúña .

A yer m añana h a n  llegado á M adrid, de regreso de 
su  viaje á  A ndalucía , los señores Topete,■'Romero 
O rtiz  y  P as to r y  Landero.

E l jefe del m ovim iento del fe rro -ca rr il de Madrid 
á  Zaragoza y á  A lican te  h a  m anifestado e s ta r ya 
restablecida la  circulación de los trenos en  tos p u n ­
to s  de la  linea  de A lican te  en  que  se hallaba  in ter­
cep tada  por efecto de las n ieves, y  por consiguiente 
el servicio se hace sin  in te rrupc ión  en  to d as  las lí­
neas de d icha com pañia.

A C EPTA CIO N  DE LA CORONA DE ESPAÑA
POR EL PRÍNCIPE AMADEO.

Uno de los m ás acreditados periódicos de provin­
c ia  publica  una  ex tensa  c a rta  de F lo rencia  en  qu« 
se le dan  deta lladas no tic ias de la  p resen tac ión  en 
aquella  córte  de la  comisiou española, su.reeepcion, 
la  aceptación por eí príncipe Arandeo y e l ac ta  que 
de la  m ism a se eetendió. V am os á  rep roducir de es­
t a  correspondencia la p a rte  m ás in te resan te  y  qu® 
suponem os m enos conocida de nu estro s  lectores en 
cuanto  á  los hechos que contiene. Dice así:

«La m añana se p resen tó  sum am ente desagrada­
ble, puesto qua  desde las p rim eras horas nevaba co­
piosam ente; las calles estaban  in tran sitab les  por el 
lodo, y  e l frío era  m ny intenso. No obstan te  todo 
esto , e l trá n s ito  que debia a trav e sa r la  comisioU 
h a s ta  el palacio estaba, eomo c l d ia  an te rio r, ll®' 
no de lin  inm enso gen tío , que  apenas podian  con* 
ten e r en la s  aceras la  tro p a  y la  G u ard ia  nacionab 
ten d id as en  ellas p a ra  hacerla  los honores. Por to ­
d as partes  se velan  en  las fachadas de las casas co l' 
g ad u ras , adornos de follaje y  banderas entrelazada® 
españolas é  ita lianas: la  rib e ra  del A m o, en  to d a  1*
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parte  que la  eom itiva debfa recorrer, estaba  ta m -  
bieu adornada de m acetas de flores, y  do qu ie ra  se 
revelaba la  g a lan te  y  amable acogida que  h a  hecho 
F lorencia á  los que  vienen á  tra e r  la  corona de u n  
g raupneb lo  a l hijo de su  rey.

L a  com itiva salid á las once del H otel de ¡a Villa, 
llevando delante ' á  los m aceros de las C órtes de toda 
gala  en u n  carrua je  del rey V íctor M anuel; de trás 
u n  correo de palacio á  cahailo, y  en seguida, y  tam ­
bién ea  carrozas de palacio, e l señor presidente, 
acom pañado del m in is tro  de E spaña, Sr^ M ontem ar, 
y  del p rim er m aestro  de cerem onias; despucs los vi­
cepresidentes, los d ipu tados, los secretarios y  un  p i­
quete de caballería.

Inm ediatam ente d e trá s  del p iquete  ib an  cua tro  
generales de m arin a  del a lm iran tazgo  español, la 
legación de E spaña, loa em pleados de la  secretaria  
de las O órtes y  lo s ofiqiales de m arina  que h a n  ve­
nido acom pañando y form ando el séquito  de la  co­
misión.

lil aspecto  ex te rio r del palacio P it ti ,  m orada del 
rey, es desagradable, por el modo con que  están  la ­
brados los sillares de que e s tá  constru ido  y que le 
dan u n  aspecto  áspero y brusco: su s  habitaciones, 
am uebladas eu general con poco lu jo , e s tán  llenas 
sin em bargo, de bellísim os cuadros, m arav illas de 
a rte  casi todos ellos.

E l salón del trono  es ex trem adam ente sencillo, 
pero tam bién  contiene preciosos frescos, ún ica cosa 
notable en él, pues del adorno sólo debo decir á  Vd. 
que no tien e  m ás  que  u n a  m odesta  alfom bra de m o­
que ta  oscura.

Rn él se hallaba el rey  á  la lieg ad a  de ¡a comisión, 
de pié de lan te  del trono , vestido  de general y  con 
el collar de la  A n u n z ia tta  a l cuello. A  su  izquierda, 
y  con igual tra je , se  ha llaba  el p ríacipe H um berto , 
y  d e trás  de este  todos los rep resen tan tes  de las n a ­
ciones ex tran jeras. A  su  derecha eé taban  el príncipe 
A m adeo, el m in isterio  y  los a lto s d ignatarios de las 
C órtes. los caballeros de la  A n u n zia tta  y  algunas 
o tras personas de la  a lta  serv idum bre de palacio.

E l duque de A osta , hoy podem os y a  decir el rey 
de los españoles, es u u  jóven  cuya figura es segu­
ram ente m ucho m ás  sim pática  de lo que  podia creer­
se juzgando  por los re tra to s  que  hem os v is to  eu E s­
paña. E s a lto , delgado y esbelto; lleva  toda  la b a r­
ba, que 69 n eg ra  y corta; el m eta l de su  voz es a g ra ­
dable, y  en su s  m aneras, a ltam en te  d is tingu idas, no 
se n o ta  la  m en o r afectación.

E stab a  vestido de general de m arin a  y llevaba al 
pecho, como su  pad re  y su  herm ano, e l collar de la 
A nunziatta , la b a n d a d e  C árlos III y  la  banda de p u n ­
to  azu l oscuro que  Uevan aqu í los m ilita res  en  los 
actos do servicio. Toda su  persona revelaba la  p ro­
funda emoción que  debia sen tir en  aque l acto  so­
lem ne, que  h a  de form ar s in  d u d a  a lg u n a  u n a d e  
las m ás no tab les épocas de § u  vida.

A la  derecha del príncipe, y  a l lado  de u n a  mesa 
donde debia firm arse el ac ta  de aceptación, se hallaba 
el S r. V iscontí V enosta , m in is tro  de Negocios ex ­
tran je ro s.

E l S r. R u iz  Z orrilla  saludó a l rey , y  tom ando de 
m anos del secretario  p rim ero de las C órtes, S r. L la ­
no y P ersi, ia  c a r ta  de terciopelo g ran a , donde ve­
nian los d iscursos en que  debia hacer el ofrecim iento 
de la  corona, leyó aque l en qne  ped ia  á  V íctor Ma­
nuel la  vén ia  para-o frecérse la  á  su  lujo, y  le  daba 
gracias por las atenciones de que  la  comisión h a ­
b ía  side objeto desde s u  llagada  á  las co s ta s  i ta - .. 
lianas.»

L a  correspondencia que  reproducim os hace u n a  
breve reseña de la  contestación del rey  V íctor Ma­
nuel y  de los dos d iscursos que  siguieron, ya cono­
cidos de nu estro s lectores; y  co n tinúa  luego d i­
ciendo:

«Apenas hubo  ferm inado  la  lec tu ra , el señor pre­
sidente dió u n  v iva á  A m adeo I, rey  de E spaña, que 
fué n a tu ra lm en te  contestado  eon en tusiasm o por 
todos los asis ten te s .

A cto seguido, el S r. Vi<conti V enosta leyó e l a c ta  
de aceptación, que  firm aron el rey, los p ríncipes, los 
altos d ignarios y  la  d ipu tación  española, y  m ien tras 
duraba la  firm a, n u es tro  m in is tro  el S r. M ontem ar 
presen tó  a l rey  á  los d ipu tados, á  quienes este  dió 
afectuosam ente la  m ano. Lo m ism o hizo  con el m i­
nistro de M arina y con los individuos del a lm iran ­
tazgo. .

D u ran te  todo este  tiem po, la  m u ltitu d  ap iñada en 
la  p laza P it t i ,  á  pesar del tiem po que, como he d i­
cho á V ,, e ra  crud ísim o, pedia cou repetidos b u rra s  
que se  asom ara el rey  a l  balcón. Lo hizo asi en efec­
to, acom pañado de su s  h ijos y  del señor p residen te  
de las C órtes, y  u n a  aclam ación unán im e de m uchos 
m illares de voces, les saludó con v ivas á E spaña, á 
Ita lia , a l rey y  a l p rincipe Amadeo,, rey  de E spaña.

Concluida la  recepción del rey , e l duque  de A osta 
recibió á  la 'co m is ió n  en sus habitaciones, dirigió 
cariñosas frases a l  S r. R uiz Z orrilla , y  dió u n  espre- 
sivo ap re tón  de m anos á  cada uno de los que  hab ian  
pasado á  verle.

De v ue lta  a l ho te l por el m ism o orden, y  con 
Iguales dem ostraciones por pa rte  de la  población, se 
sirvió u n  alm  uerzo s ia  e tiq u e ta  de n in g u n a  especie, 
y  a l cual asistieron  confundidos todos los que  b ab iaa  
formado p arte  de la  Comitiva. A l te rm íB ar, se reci­
bió un  te lég ram a en que la  c iudad de V enecia felici­
tab a  á  la  comisiou y hacia  votos p o r la  felicidad de 
E spaña con an  nuevo rey . S eguram ente no es poco 
lo que  los españoles han  venido á  tr a e r  á Ita lia , pero 
es indudable que  Ita lia  les h a  hecho  el recibim iento 
m ás espléndido y  ia  acogida m ás cordial que  hab rá  
tenido nunca  u n a  comisión de este  género  en  n in ­
g un  p a ís  del m undo.

Llego á  u n  p u n te e n  el cual m i estrañeza  y mi 
asom bro tocan  á  su  lím ite , po rque h a  sido segura­
m ente lo m ás no tab le  del dia, atendido que  e ra  una  
cosa que no cab ia  en la s  previsiones de un  program a 
oficial. C uando m enos lo esperaba e l p residente , qu&. 
había dejado su  tra g e  de cerem onia y que  se  enconr 
trab a  en su  gab inete  departiendo  am igablem ente con 
a lgunos de su s  com pañeros, se  presen tó  en el ho tel 
sin  prév io  aviso el p ríncipe A m adeo, acompañado 
Bolo de dos de su s  ayudan tes. Por la  im presión que 
Su v is ita  h a  dejado en el ánim o del S r. Z orrilla  y  de 
los d ipu tades que le  acom pañaban , a lgunos de los 
cuales no se rán  c ie rtam en te  tachados de exagera­
ción de m onarquism o, debió ser cordial y cariñosa, 
llegando h a s ta  ta l  p u n to  la  co rtesan ía  del nuevo 
rey, que no perm itió  (íe n in g u n  modo que  el presi­
den te  le acom pañase fuera  de su  gabinete.

De la  com ida que  h a  tenido lu g a r  en palacio á  las 
seis de esta  ta rd e , n ad a  digo á V d., sino que  h a  es­
tado  perfectam ente servida, concluyendo an te s  de 
las nueve.

L a  em presa del tea tro  PagUano hab ia  puesto  á 
fiisposicion de los com isionados a lgunos palcos, que 
h a u  ocupado estos á  su  sa lida  de palacio. A un  aqui 
h a  habido u n a  nu ev a  é im portan te  ovación; en tre  el 
prim ero y segundo acto de la  ópera, e l público ha 
dirigido m uchos ap lausos á  los d iputados, y  h a  pe­
dido con insistencia  que  se  tocara  e l h im no de R ie­
go, dando v ivas á  E spaña y á  la  unión de la  raza la ­
tina.

A. ia  c a r ta  que antecede, esc rita  evidentem ente per

PARTE OFICIAL
Por varios decretos de 11 del co rrien te  expedidos 

p o r el m in isterio  de G racia y  Ju s tic ia ,
Se prom ueve á  la  plaza" de M agistrados del T ri­

b u n a l Suprem o, vacan te  p o r fallecim iento de don 
E usebio M orales de Puigdeban , á  D. J u a n  C ano Ma­
nuel, uuo de los tr e s  P residen tes m ás  an tig u o s de 
A udiencia de fuera de M adrid, y  ac tua lm en te  P re ­
siden te  de la  de Valencia.

Se prom ueve á  la  P residencia de la  A udiencia de 
Cáceres. vacan te  por fallecim iento de D . E ugenio 
Per a , D. José Moreno y L uyando, P residen te  de 
Sala de la m ism a, y  e l m ás an tig u o  de los de . \ u -  
dieneia de fuera  de M adrid.

Se declara cesan te , con el haber que p o r clasifica­
ción le corresponda, á  D. Diego Fernandez C ano. 
P residen te  de Sala  m ás m oderno de la A udiencia de 
M adrid, sin  perjuicio de volver á ocupar p laza  de 
guftl ca tego ría  cuando ocurriesen vacan tes de la 

m ism a clase.
Se nom bra M agistrado en com isión de la A ud ien­

cia de M adrid á  D. Diego F ernandez  Cano, Presiden­
te  de Sala  que h a  sido de lam ism a.

Se ju b ila  á su  instancia , por im posibilidad física, 
á D. Florencio  llodriyuez V aldés, M agistrado el m ás 

.an tig u o  de la  A ud iencia  de M adrid; quedando sa­
tisfecho del celo é in te ligencia  con que h a  desem ­
peñado dicho cargo, y  sin  perjuicio de que , según 
lo dispuesto  en el a rt. 243 de la  ley provisional so­
bre Organización del poder ju d ic ia l, vuelva a l serv i­
cio activo si desapareciere la  causa  que m otiva su  
jubilación.

Por órden de 9 del corriente se nom bra p ara  el 
reg istro  de la propiedad do Barco de Avila, de c u a r­
ta  clase, vacan te  po r traslac ión  del que  lo desem pe­
ñaba, á  D . Felipe M oreno do la  C ám ara, ju ez  de 
prim era ins tanc ia  cesan te , y  p a ra  el R egistro  de la  
propiedad de V erin, de c u a rta  clase, vacan te  por 
traslac ión  del que lo desem peñaba, á  D. José M ar­
eo y  Romero, ju ez  de p rim era  in s tan c ia  cesante.

Como nuestros lectores hab rán  podido ver por si 
m ism os, las no ticias que se reciben del tea tro  de la  
g u e rra  no tienan  nada  de satisfactorias p a ra  las a r ­
m as francesas. Los ú ltim os acontecim ientos han 
producido en F rancia  u n a  profunda y penosísim a 
im presióa- «A lá  escesiva confianza h a  reem plaza-

persona qne iba e n la  eomision, acom pañaba e l a c ta  
de aceptación del duque de A osta, que dice así:

«En nom bre de ia  S an lisiiua  é indivisible T rin i­
dad , P ad ie  Hijo y E sp ír itu  Santo .

E n  el aiio del Señor de m il ochocientos se te n ta , el 
dia cua tro  del m es de D iciem bre, á  las doce de la 
m añana eu F lorencia, en e l palacio de S. M. V íctor 
M anuel II, rey  de Italia;

L a s  C órtes soberanas C onstituyen tes de E spaña, 
por acuerdo de diez y  seis de Noviembre de este  año 
m il ochocientos se ten ta , h an  elegido rey  de E spaña 
á  S . A . R . el p ríncipe Am adeo de Saboya, d uque  de 
A osta , y  con objeto de p resen ta r á  S. M. e l rey  V íc­
to r  M anuel II y  a l príncipe electo e l voto de las C or­
te s , fué enviada á  F lorencia  p o r las c itadas C órtes 
u u a  nobilísim a comisión p resid ida de S . K. I). Ma­
nu e l R u iz  Z orrilla .

In troduc ida  la  d ipu tac ión  de las C órtes sobera­
n as C onstituye:ites de E spaña  en  ¡a sa la  del trono, 
el p residen te  h a  anunciado que en la  sesión del d ía  
d ie z y  seis de Noviembre de m il ochocientos se ten ta , 
después de la  votación de las C ó rtes C onstituyentes, 
el d uque  de A osta  fue proclam ado rey  de los espa­
ñoles.

8 . M. V íctor M anuel II, rey  de Ita lia , h a  expresa­
do s u  rea l conseatim ien to  á  que  s u  augusto  hijo se­
gundogén ito , S . A . U. el príncipe Am adeo de Sabo­
ya , d uque  de A osta, acepte la  corona de E spaña.

Y S. A . R . el p rínc ipe  Am adeo de Saboya, d u q u e  
de A osta , ob tenido e l  consentim iento  de su  le a l p ro -  
gén ito , lia  declarado solem nem euto que acep ta  con 
e l auxilio  de D ios O m nipotente p ara  s í y  su s  des­
cend ien tes y  sucesores legítim os la  corona que  le 
p re s é n ta la  nación española.

Y  p ara  que  consten  solem nem ente lea actos c u m ­
plidos eu  e s ta  fau s ta  c ircunstanc ia ,

De ó rden  de S . M. e l rey,
Nos, noble Em ilio V isconti-V enosta, m in is tro  se ­

cre ta rio  de E stad o  y Negocios ex tran jeros, no tario  
de la  corona,

E n  presencia  de S. M. V íc to r M anuel II, rey  de 
Ita lia ;

E n  presencia  ig u a lm en te  de S . A . R . e l príncipe 
H um berto  de S aboya, p ríncipe d d  P iam onte, de su  
a lte za  rea l el príncipe Amadeo d e  Saboya, duque  de 
A osta , de S. A . R . el p rínc ipe  Eugenio  de Saboya 
O arignano;

Con asistencia  de los testigos designados por 
S. M., su s  esceleneias los caballeros de la  órden de 
la  S au tísim a A nunzia ta , m  irqués G ino C apponi; ca­
ballero  E nrice C iald in i, general del ejército , conde 
L u ig i Federico M euabrea, lu garten ien te  genera l y  
caballero U rbano R atazzi.

Espedim os esta  ac ta  pública ori *inal, en  la  cual, 
después de leída, pusieron  de propio puño s u  firm a 
S. M, e l rey , S. A . R . el príncipe A m adeo de Sqbo- 
y a , los reales principes de la  fam ilia de S. M ., el 
p residen te  y  ios individuos de la  com isión de las 
C órtes soberanas C onstituyen tes de E spaña. F irm a ­
ro n  con nos los to  tigos, y  estam pam os n u es tro  
sello.

D ado eu Florencia, d ia  cua tro  do diciem bre de mil 
ochocientos se ten ta .

(Siguen las firm as en  dos colum nas. E n  la  de la  
izqu ierda  aparecen las que  siguen;)

A m adeo de Saboya. M anuel Ruiz Z orrilla . F é lix  
G arc ía  Gómez, d ipu tado  v ice-presiden te . C ipriano 
Sfig. M ontesino, d iputado v ice-p residen te . A u g u - 
g u stp  JJ llo a , d ipu tado . El duque de T e tuan , d ipu ­
tado . C ristóbal M artin  de H erre ra , d iputadó. Conde 
de E ncina, d ipu tado . V ictor B .ilaguer, d ipu tado . 
C árlos N avarro  y R odrigo , d iputado de las Baleares. 
P ascu a l M adoz, d ipu tado . E d . G asset A rtim e, d ipu ­
tado . Jo séR o sse ll, d ipu tado . E l M. de Sardoal, d i ­
p u tad o . Mig. Ja ló n , M. de T orre-O rgaz, d iputado- 
F rancisco B arrenechea, d iputado. E l M. de V alde- 
G uerrero , d ipu tado . L u is .k le a lá  Zam ora, diputado. 
Ju a n  U lloa y^V alera, d ipu tado . S r. H errero, d ip u ta ­
do, S . L uis A lvarcda, d ipu tado . F . Rom ero y Roble­
do, d ipu tado . Ju a n  V alera, d ipu tado . G abriel Rodrí­
guez, d ipu tado . A nton io  P a lau , d ipu tado . A ntonio 
M atos Moreno, d ipu tado . M. de L lano y P ersi, seere- 
tr r io . F . C a rra ta lá , d ipu tado  secretario . M ariano R,

I M ontaner, d ipu tado  secretario .
! ,'En la  colum na de la  derecha se  leen las s ig u ien - 
! te s  firm as.)

V íctor M anuel? H um berto  de Saboya, Eugenio  de 
Saboya, G . Capponi, E . CiaM ini, L u ig i Federico Me- 
nabrea , U rbano R atazzi.

E l m in is tro  secretario  de E stado  y  Negocios ex­
tran je ro s  no tario  d e la  corona, V isconti-V enosta.»

do e l pánico,» dica B l Telégrafo Auíógrafo. En B ur­
deos la  delegación del gobierno de T ours, fué reci­
b ida cou m arcada tris teza , re tra tándose  en todos los 
sem bL u tes, seg ú n  leemos en u n a  e a r ta  pa rticu la r, 
e l deseo de que  term ine  u n a  situación  ta n  h u m i­
llan te  p ara  F rancia  y  que deja  a rru in ad a  . La n a ­
ción p ara  m uchos años.

C orrea , en  efecto, con c ierta  in s is tenc ia  rum ores 
de paz, y  el periódico antea c itado  se hace eco de 
uno , seguu  el cu a l e l gobierno francés acu d irá  ú  un 
plebiscito p ara  que  el pa is resuelva sí h a  de hacer 
la  paz á  todo tran ce  ó se h a  de co n tinuar la  guerra .

A t  m ism o tiem po se  reciben las n o tic ias  de que 
los generales T rochu y D ucrot h a u  ten ido  q u s  aban­
donar las posiciones conquistadas á ta n ta  costa, y 
d e  que la  invasión  se  estiende en  N orm andía, h a ­
biendo y a  ocupado los p rusianos á  D ieppe, y  am ena­
zando en  la  ac tu a lid ad  a l H avre.

E l Telégrafo Autógrafo  del 6, que  se  publica  en 
Bayona y so re d ac ta  provisionalm ente desde Tours, 
añade lo siguiente;

«La tom a de R ouen po r los a lem anes tien e  una  
im portancia m ilita r  que  es im posible desconocer.

R ouen es la  llave de la  N orm andía, y  por m ás 
que  en el H avre se p re tendan  hacer esfuerzos, la  r i­
queza  norm anda e s tá  en  poder del enem igo. C on la 
tom a de Rouen puede ca lcu larse que  una  tercera  
p a rte  de la  F ran c ia  e s tá  en poder de lo s p rusianos.

Kn el H avre se organ iza todo p ara  la  defensa, y  
á u n  se d ic e q u e p a rte  de las tropas francesas que  es ta ­
ban concentradas en  C reteil irán  á dicho pun to : pero 
p o r m uy  enérg ica y  p a trió tica  que  sea la d e fe n sa , 
será  bastan te  in ú til , porque s i los p rusianos llegan 
h a s ta  l6s alrededores del H avre, se rán  y a  d u eñ o s  de 
to d a  N orm andía.»

«líl resultado de las noticias que llegan  á la  nues­
tr a ,  si b ien  confirm an la  b rillan te  sa lida  de P aris, no 
son favorables á las arm as francesas.

A som bra el núm ero  de com batientes que  los ale­
m anes tra en  á  F rancia ; u n  nuevo cuerpo de ejército , 
fuerte  de lOÓ OOO hom bres, h a  tom ado p arte  en la  
lucha  de los alrededores de P arís.

Sin exageración puede asegu rarse  que  desde el 
principio de la  cam paña acá, los a lem anes b a n  tra í­
do á F rancia  u n  m illón  de soldados.»

E n tre  tan to , y  a l m ism o tiem po que  el em perador 
Napoleón niega toda in teligencia con los p rusianos, 
en F ran c ia  no cesan  los rum ores, lógicos h a s ta  cier­
to  p u n to , de que P rus ia  no puede hacer la  paz sino 
con la  d inastía  destronada.

Sobre e s t í  p u n to  publicarem os m añana in te resan ­
te s  porm enores que hoy  nos vemos precisados á re­
ti ra r  p o r fa lta  de espacio.

RU M O R ES DE R E S TA U R A C IO N
V DB PRÓXIMA PAZ.

E s m uy  notab le  y  no querem os de ja r de tra sm itir  
é  nuestro s lectores la  sigu ien te  correspondencia que 
escriben desde B ruselas a l Diario de Barcelona  en  2 
del ac tua l:

B ruselas 2  de diciem bre.

Me apresuro  á  tr a s m iti r  á  Tto. las sigu ien tes n o ti­
cias que copio de am a c a rta  p rocedente de B erlin  y  
que  e s tá  esc rita  por u n a  persona ta n  d is tin g u id a  
como sincera .

«Creo no equivocarm e al anuncia rle  á  Vd. u n a  pró­
x im a paz. Bí, m uy  p ro n ti h ab rá  u n a  solución defi­
n it iv a . L as com binaciones son dos; u n a  im perialista  
y  o tra  orleanista. H é aqu i en  qué  consiste la  p rim e­
ra . E l gobierno prusiano  a ju s ta ría  la  paz con e l E m ­
perador Napoleón III «directam eute,»  y  e s te  cederla 
á  la  A lem ania luda la A lsacia  con u n a  indem niza­
ción de g u e rra  m uy  crecida y  pagadera por a n u a li­
dades. K n cambio el conde de B ism ark  perm itirla  á 
los 350.000 franceses prisioneros en A lem ania con­
cen tra rse  in m ed ia tam en te  en la  fron te ra  francesa, y 
Napoleón III sc pondria al fren te  de ellos y  en tra rla  
en  F ran c ia  p ara  restab lecer e l im perio aulorilario y  
pm o» í(ilde  1S52. L a  P rus ia  se  com prem eteria  á d e  
volver las arm as á  los soldados de Napoleón y á  de­
j a r  en F ran c ia  u n  ejército  de ocupación que  no se 
re tira rla  h a s ta  después de la com pleta  y  só lid a  res­
ta u ra c ió n  im perial.

»Tal vez m e d irá  Vd. que este  proyecto es im p o - 
posible, quim érico  y  h a s ta  insensato . No lo negaré, 
pero lo c ierto  es que  existe, que es objeto de ac tivas 
negociaciones en tre  Y’ersalles y  W ilbelm shohe, y  
que  en este m om ento se  influye en este  sen tido  eu 
e l ánim o de los diversos cuerpos del ejército  fran ­
cés in ternados en  n u es tra s  p rinc ipales fortalezas. 
S eria  u n a  restau ración  con el aux ilio  de los p re - 
to rianos y  e l apoyo de los prusianos, u n a  re s ta u ra ­
ción s ia  ejem plo en  la  h is to ria .

«Pero añadiré que a l lado de e s ta  com binación se 
h a lla  o tra , la com binación o rlean ista , pa trocina­
d a  por Mr. T rochu  y Mr. T hiers, y  cuyo objeto es 
que  no se realice  la  p rim era, la  de Napoleón III. 
M r. T rochu h a  propuesto  a l conde de B ism ark  las 
condiciones s ig u ie n te s :

*1.‘  N eutralización  de la  A lsacia  y  la  L orena, y  
constitución  de u n  Estado independien te , de una  
especie de L o ta ríng ia  que se rv iría  de d ique  en tre  
la  G erm ania y la  Galia;

“2.“ Una crecida contribución de g u e rra ;
»3.* R eunión de u n a  C onstituyen te  fuera  de ia 

acción de los G am bettas y  com parsa;
»4.® Elección de u n  p ríncipe d e  O rleans, del de 

•Yumale m ás bien que  del conde de P arís.
í H ^ t a  ahora  el que  parees que tiene  m ás  proba­

bilidades de éxito  es el proyecto da re s tau rac ió n  im­
perialista , porque lisonjea m ucho e l am or propio  del 
rey  G uillerm o y del conde de B ism arck , y  se necesi­
ta r á n  razones m uy poderosas p ara  que  los dos á r ­
b itro s  del destino  de F rancia  acepten  e l proyecto del 
genera l T rochu.

»No d iré  que llegue á  realizarse  uno  de estos dos 
proyectos, porque depende de u n a  infin idad de c ir ­
cunstancias , pero puedo aseg u rar que  ex isten  re a l­
m en te  estas dos com binaciones. Según  m i opiníon, 
son preludios de paz, y  ai ia s i:osas c o n tin ú an  como 
de quince d ías á  e s ta  parte , es. m uy  probable que  el 
año 1870 verá  term inada la  tr is te  y  san g rien ta  epo­
peya que  se  desarro lla  hace cerca de se is m eses en 
F ranc ia .»

Poco tengo que añad ir á  estas líneas. H aré  n o ta r 
á  'Vd- sin  em bargo que la  com binación b o n ap artís ta  
eonouerda con todo lo que  pasa  aq u i en  los círculos 
de los C oatis, Lis B enedettis, los D uvernoís, los Mon- 
tebellos y  los p rincipales rep resen tan tes  del im peria­
lism o. E l periódico la  Bandera, cuya aparición a n u n ­
cié á Vd. en la  ú ltim a  sem ana, refleja hace dos dias 
la  esperanza de u n a  próxim a re s tau rac ió n . Se dirige 
especialm ente a l ejército, y  se  esfuerza en  rehab ili­
ta r  a l m arisca l B azaine y en desvanecer lo s erro res y 
los odios que  los orlean istas y  los leg itim ista s  por 
u n a  parte  y  los gam betis tas por o tra  t r a ta n  de h a -  
c,T a rra ig a r en  Lis filas del ejército  francés. E n  cu an ­
to  á  la  m asa  de la  población ru ra l  parece que con ti­
n ú a , si no fiel á  la  fam ilia de lo sB jn ap a rte s , dispues­
ta  a l m enos á dejar que recobre el poder. L a  Repú­
blica uo se acomoda a l tem peram en to  d e  F raacia .

E sa nación asp ira  á ver renacer el ó rd en , y  esté  us­
ted  seguro  de que  u u a  vez firm ada la paz, que es lo 
prim ero que se  necesita, todo el m uudo trab a ja rá  
p a ra  restablecer e l órdeu y consolidar u n  gobierno 
fuerte y  regular.

Resum iré m i Opinión sobre este p u n to  p ronun ­
ciando las a n tig u as  palab ras g a las  que  no h a  m u ­
cho h ac ia  oir u n  ilu s tre  prelado, y  rep itiendo  con los 
católicos de todos los países: «¡Dios conceda paz á 
la  F rancia  y  la  proteja!»—5 .

TELÉGRAMAS.

t i s ta s  de ta n to  m érito , deja  ta n  satisfecho a l  públi­
co, solo le harem os u n  ruego, en  que  va form ulado el 
deseo de m u lti tu d  de aficionados: que  encargue á la 
T iberin i del papel de M argarita  en  la  ópera Fausto, 
pues creemos reúne todas ias condiciones p a ra  que 
Sea in im itable caracterizando la  sublim e creación de 
Gcetlie.

N oches p a s a d a s  se  e s tre n ó  en  e l t e a t r o  d e  V a ­
riedades con m uy  buen  éx ito  la  com edia en dos ac­
tos, o rig inal de! conocido esc rito r D. M anuel Ossori# 
y B ernard , ti tu la d a  E l prim er amigo.

Burdeos 13 'á  las 10 y 55 m inu to s de la  m añana-) 
—Se acaba de recib ir u n  te lég ram a  oficial sobre u u  
im portan te  hecho de arm as del ejército  de C haury 
d u  Só.

L a  batalla)duró desde las ocho de la  m añana , h a s ta  
las cinco y m edia de la  tarde.

L os franceses cogieron 400 prisioneros y  recupera­
ron  la  aldea de O rigny, en el valle del L oira .

Parece que  el enem igo p ronuncia  u n  m ovim i' nto  
sobre la  orilla  izqu ierda de dicho rio.

N ingun  acontecim iento  im p o rtan te  h a  ocurrido en 
el ejército de B ourges en N orm andía.

E l enem igo h a  ocupado á  E vreux  y h a  evacuado 
E lbeuf y  á Oissel.

Nota. A  causa  dcl m al estado  de las líneas uo se 
lian  recibido aún  los te lég ram as trasm itidos por el 
cable an g lo -po rtugués.— Fuftra.

CORHEO DE PROVINCIAS.

B a d a jo z . Et Eco de Estrem adura. periódico de 
aquella  cap ita l, a tribuye el descarrilam ien to  ocu rri­
do ú ltim am en te  en él ferro -carril de L isboa, á  m a­
nejos politicos.

«L evantar u n  carril, dice, c o rta r  los h ilos te leg rá ­
ficos del servicio ds la  com pañía y  los del gobierno, 
a se rra r los postes, encon trarse  h e rram ien tas  que no 
pertenecen á  los obreros de la  vía, y  o tra s  que  p e rte ­
necían  al gu ard a  de noche, destrozadas como prueba 
de que  fueron m anejadas por personas igno ran tes  á 
e s ta  clase de trabajos; c o rta r  la  v ía  á  10 k ilóm etros 
del p rim er descarrilam ien to , donde fué destrozado 
u n  tre n  de mereancía.s, cou e l fin de que no  se p u ­
diesen verificar ios trasbordos; encoQ tr.irse u n a  bo­
tin a  de charo l y  por apéndice los m ovim ientos de 
tropa que en aquella noche se observaron  de la  que  
b izo  a lg u n a  eu el tre n  de viajeros, son d a to s  b as­
ta n te s  p ara  no d a r crédito  á  los que  prevaliéndose 
de e s ta  desgracia p ara  la  causa  del ferro-carril, 
quieran  hacer ver lo con trario , achacando  e l hecho 
á  em pleados de la  m ism a y  á  la  fa lta  de p erso n a l de 
la  v ia .

V a llad o lid . C on e l epígrafe de Canal de Riego 
publica u n  periódico la  sigu ien te  gacetilla :

«beguE hem os v is to  en u n  periódico, parece ser 
que se h an  term inado  las obras del que  con el nom ­
bre del E sla  se  h a  constru ido  eu  u n a  de n u estra s  
provincias caste llan as con objeto de u ti liz a r  sus 
aguas la ag ricu ltu ra  de ü a s til la . Dicha obra cu en ta  
una  extensión de 42 k ilóm etros y  su  caudal de aguas 
es todo lo abundan te  que se  pud iera  desear, pues se 
cuen tan  en él a lguos sa ltos de 13 m etros. L as ace­
qu ias , brazales y  regueras, como obras accesorias y 
secundarias, son inm ejorables, y  las que  de este ó r­
den se están  construyendo, son todo lo  m ás fácil po­
sible y  todo lo m enes costosas, pues benefician con - . 
siderablem ente los predios regables de los p a r t ic u -  ! 
la res. E l coste se h a  calculado en 15 m illones 
reales.»

T e a tro  d e  la  A lh a m b ra : c a lle  d e  Is  L ib e r ta d .
—E n el local conocido por La  .1 Ibambra, se h a  cons­
tru id o  u n  elegante te a tro , y  la  sociedad propietaria 
no h a  escaseado m edio n i gasto  alguno  p a ra  que  sea 
digno del público de e s ta  c u lta  población; se h a  va­
lido de los m ás rep u tad o s a r t is ta s  p a ra  m o n ta r el 
tócenario á  la  francesa, y  h a  con tra tado  a l  mejor 
ad o rn ista  de esta  V illa qu e  se h a  ocupado en e l a r ­
reglo del salón, palcos y  dem as localidades; asi como 
los acreditados p in to res  escenógrafos Sres. F e rri y 
B ussato , que  ya  e a  la  ac tua lidad  se  encuen tran  p in ­
tando las decoraciones que  han  de serv ir e a  el palco 
escénico.

L a  empre.sa a rren d a ta ria  de este  te a tro  no podia 
m ira r con indiferencia el buen deseo, sacrificios y  
escelente resu ltado  obtenido por la  construc to ra , v 
h a  procurado, p ara  que todo sea digno de e s te  coli'- 
s e o , form ar u n a  com pañía de zarzuela , que si no ae 
compone en  su  to ta lid ad  de notabilidades, todos ó la 
m ayor p arte  de los a r t is ta s  son  conocidos y  siem pre 
h an  sido bien recibidos del público; adem as cu en ta  
con una  b rillan te  o rq u esta  bajo la  dirección del re­
pu tado  m aestro  D irector D. L u is  B onoris, de la  que 
form an p a rte  los ap laud idos concertis tas del K ursaai 
de San Sebastian , S res. D upu is, M ireeki, Czeke, M u- 
11er, B ucken y el d is tingu ido  profesor señor Niccari, 
asi como u n  num eroso y escogido cuerpo de coros de 
am bos seio.s.

LISTA DE LA COMPAÑÍA.

de

T oledo . En C arta jada , pueblo de la provincia, se 
presen taron  hace pocos d ías diez hom bres arm ados, 
tre.s de ellos á  caballo. Supónese que llevaban e l pro­
pósito  de robar én la  calle de D . V icente M artin , 
acaudalado vecino de aque l pueblo . L a  a la rm a del 
pueblo lo im pidió, y  el gobernador de la  provincia 
b a  adoptado las m ás eficaces m edidas p a ra  que se 
averigüe el paradero de d icha p a rtid a .

—L a v iruela  m aligna  co n tinúa  causando a lgunas 
desgracias en  Illescas, s i bien h a  d ism inuido  b as tan ­
te  despnes de la  revacunación, operación que ha s u -

P rim er ac to r y  d irec to r general, D. N icolás B o- 
d riguez .—P rim er ac to r  y  d irec to r en su s  obras, don 
A nton io  C am poam or. — M aestros concertadores y  
d irectores de o rquesta , D . L uis N. Bonoris, D. Ma­
n ue l N ieto , D. C asim iro  E spino y  D . Federico 
G arcía.

Tiples: D® M atilde V icent, D.® E lisa  R aquer, 
D .“ F rancisca  P asto r, D.® E u la lia  Sarló, D.» A deli­
n a  V icent, D.® E m ilia  M abillard, D,® R osa E steban , 
D, A delina D upuy, D.® M odesta H erre ro s , D.® Jo a ­
q u in a  V ázquez, D.® A n to n ia  G rúas, y  D.® Rom ana 
Lago.

A ctores: D. F elipe G onzález, D . N arciso L arrea, 
D , R icardo G uerra , D. José Rochel, D . A ngel Pove- 
dano , D. L u is  C arceller, D . San tiago  S an ta  Ooloma 
y  un  cuerpo num eroso de coros de am bos sexos.

E l precio de las localidades es e l sigu ien te ; Palcos 
de proscenio sin  en trad as , 70 reales en el despacho 
y  80 en  C ontaduría; Idem  p lateas sin  id ., 50 y 60; 
B u taca con en trad a , 10 y 14; D elan teras de an fitea tro  
de p la tea , con en trad a , 7  y  8; P rim era  fila de idem , 
con id, 6 y 7; C entros de idem  con id ., 5  y 6; D elan­
te ra  de an fitea tro  p rin c ip a l, coa id ., 6  y  7; P rim era 
fila de idem  con id ., 5  y  6; C en tros de idem 
con id ., 4  y  5; E n tra d a  de palco, 4  y 4.

ABONO. Se abre por 60 representaciones coa la 
rebaja de 25 por IOO sonre los precios d iarios.— 
Por 30 con la  de 29 por 100, y  por 15 á  tu rn o  p a r  ó 
im par, con la  de 15 por 100.

E l lind ís im o  t e a t r o  M a r t in  s ig u e  to d a s  la s  no­
ches atrayendo  u n a  e s trao rd inaria  concurrencia , 
que no cesa do adm irar la  elegancia y  buen  gusto  
que han  presidido á  su  construcción.

E l em presario  h a  estado  feliz h a s ta  en la  elección 
de los actores, pues a, pesar de su  m odestia  y  falta  
de p retensiones, son  colm ados de ap lausos d ia ria ­
m ente p o r e l in te ligen te  público que  a llí acude.

frído y a  la m ayor p a rte  de la  población. E l a y u n ta -  ; ag itac ión , y  sospechando que  tr a ta b a n  de a l-
V T í  i o n  t t  T * jir>  5 n  ^  j ______ • i  .  .  *1  - i * .  •

E l s a rg e n to  d e  la  G u a rd ia  c iv il d e l p u es to  de
la  C astellana fué el que  e l sábado evitó  el lance qua 
debió haberse efectuado e n tre  dos jó v en es  ea  los 
cam pos de San Isidro .

Parece que  el referido sa rg en to  a l p a sa r por e l tiro  
de p is to la  observó que parai'on  en el m ism o dos car­
ru a jes  con a lg u n as personas, en tre  las que notó

m iento  y  vecinos p ud ien tes  no descuidan en  lo má? 
m ínim o a l vecindario y  facilitan  todo género  de re ­
cu rsos á  las fam ilias necesitadas. La asistencia  fa­
cu lta tiv a  se p res ta  coa el m ayor esm ero.

V a len c ia . P a ra  im p e lir  la  profanación p a tr id -  
t ic a y  a rtís tic a  que e s tá  e a  v ías de com eter el ayun­
tam iento  popular, vendiendo en pública  su b as ta  el 
histórico  y m onum ental artesonado de la  a n tig u a  
casa consistorial, e l periódico las P ro rincias h a  r e ­
dactado una  exposición, p ara  la cu a l estab an  reco­
giendo firm as.

A lican te . Dicen Je  e s ta  c iudad con fecha del do­
m ingo, que son innum erables las fam ilias que hay 
aglom eradas á las p u e rta s  de la  cap ita l deseando 
volver á su s  hogares que abandonarou  p o r efecto de 
la  epidem ia, y  que solo esperan se  can te  el Te D eim  
p a ra  en tra r en su s  casas, á  m is  Ja  las que con tinúan  
llegando.

L a  población adquiere de d ia  en d ia  una  estrao 
d inaria  anim ación, y  esperam os ver en tro  nosotroe 
todas las fam ilias que salieron, y  que  nazca  de n u e ­
vo [a activ idad que  de ordinario  ex is te  en  e s ta  
ciuda-1.

g u n  lance desagradable , dispuso que  las pare jas v i-  
jilasen  á  los m ism os; m as habiendo tom ado los c a r ­
ruajes o tra  dirección, resolvió ocu lta rse  con u n  
gu ard ia  en  u u  coche p a rticu la r que  le facilitaron  y 
los siguió h a s ta  e l p u n to  donde debia ten e r lu g ar 
aquel, en el cu a l los sorprendió , seg ú n  dicen, en  el 
acto  de es ta r los padrinos m idiendo ias d is tancias.

A la  presencia del sa rg en to  se  m arch aro n  prec ip i­
tad am en te  todos los concurren tes escepto uno de loa 
ba tien tes  y  u n  padrino á los cuales condujo a l  go­
bierno civil.

aACETILLA.

M a r th a .— E l s á b a d o  se  puso  e n  e sc e n a , y  a y e r
se  h a  repetido en  medio de grandes a p la u so s , la 
preciosa ópera de F lo tow  que  por p rim era  vez oímos 
en  el te a tro  R eal d u ra n te  la  p resen te  tem porada.

L as señoras T iberiü i y  T esta  y  los S res. P erro ti y 
G assier han  m erecido hien del público in te lig en te  y 
d istinguido  que  asistía , y  que  saboreaba agradab le­
m ente la  m u ltitu d  de bellezas de esa p a r t i tu r a , in ­
te rp re tad a  adm irablem ente y  como n u n ca  la  oimos 
e jecu ta r en M adrid. N uestros elogios siem pre serán  
pálidos p ara  reseñar la  m anera  m ag is tra l con que  la  
señora Tiberini h a  desem peñado el papel de M artha , 
pues á la  d u lzu ra  de s u  voz y  á su  adm irab le  m éto ­
do de cauto, une u n a  g rac ia  indefinible que la  cap ­
ta n  las s im patías  de todo el mundo

Perro ti h a  probado que  tíeae  u n a  voz de tenor 
extensísim a y que  puede hacer de e lla  cuan to  qu ie- 
la ,  desvaneciendo las d u d as que hizo concebir en 
óperas an terio res sobre sus grandes condiciones. La 
T esta  h a  estado irreprochable en su  trav ieso  papel, 
siendo su  belleza y la  conciencia con que  siem pre 
traba ja , títu lo s  p ara  que  conserve la  benevolencia 
del público po r m ucho tiem po. Del Sr. G assier, tan  
conocido en M adrid, sólo diremo.s que  sigue siendo 
e l consum ado a r t is ta  de siem pre.

Despnes de felicitar a l S r. Robles por el éxito de

T e a tro  d e l P r ia c ip e .—Con t a n  b r i l la n te  como
extraordinario  éx ito  se estrenó  en la  noche d e l sába­
do eu  d e le g a n te  te a tro  E spañol la preciosísim a obra 
que, bajo la  m odesta calificación de ju g u e te , h a  e s ­
crito  el señor Blasco, con el t í tu lo  de E l pañuelo 
blanco.

E l éxito fué ta n  com pleto, ta n  sa tisfactorio  y  ta n  le­
g ítim o  como los m ayores q u e  hem os presenciado. L a  
obra, castiza y  co rrec tam en te  escrita , encie rra  bajo 
u n a  fonna ligera y  ag radab le  u n  pensam ien to  em i­
nen tem ente profundo y  m oral; pensada con acierto , 
desarro llada  con m a e s tr ía  y  salp icada de ch is tes y 
situaciones a ltam en te  cóm icas y  de buena lev, h a  
proporcionado al S r. Blasco un  verdadero triim fo, 
que  le coloca al n ivel de loa p rim eros au to res  d ram á­
ticos.

M atilde, única y  verdadera personificación del a r ­
te  dram ático; E lisa  B oldun, esperanza de n u es tra  
escena; C atalina, sin riva l en  laa obras que requ ie ­
ren  verdadera delicadeza de in s tin to  y  buen g u sto , 
todos, en fio, h icieron de la  obra, ya helia, u n a  ver­
dadera joya de la  escena española. Todos fueron lla ­
m ados á la  escena; todos recibieron, con el a u to r , la  
ju s tís im a  ovaciou que  el público rea lm en te  in te li­
gen te  y  sensáto  tr ib u ta  siem pre al verdadero  m érito . 
Decir que la  obra fué p u e s ta  en escena con esa m i­
nuciosidad, esa  elegancia, esa  exactitud  que se acos­
tu m b ra  en el tea tro  E spañol, seria  ocioso.

M ultitud  de personas d is tingu idas llenaban  todas 
las localidades, lo que  no nos estraña , siendo este  
tea tro  y el de la  O pera lo s que  puede decirse quo 
tienen  el privilegio de a tra e r constan tem en te  la  eon- 
rencia m ás a ris to c rá tica  de la  córte.

E l dom ingo  h a n  In g re sa d o  e n l a  c a ja  d e l M on­
te  <le Piedad de M adrid 96.466 reales, procedentes de 
337 imposiciones, y  se h an  devuelto  87.370 reales v 
61 cén ts. á  53 interesados.

E n  e s ta  s e m a n a  se  p o n d rá  en e scen a  en  e l te a ­
tro  de Lope de R ueda el d ram a Sancho García, en  el 
cual se  d is tingue el ap laudido p rim er a c to r’seño r 
Vico.

esa ópera, que a l d a r m ayor crédito  á  ta n  in te ligen - J  E l d la 3 1  d e l c o r r le n te s e  c e le b ra  la  r i f a  d e  di 
te  em presario por el acierto  con qne  sabe elegir a r -  ñero y alhajas que todos los años dispone la  J u n tq
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de D am ®  de H onor y  M érito á  bcDeficiode los expó­
sito? de la  Inc lu sa  de e s ta  cap ita l. Son tr e s  los p re ­
mios; el prim ero de 4.000 rs . en  m ouedas de oro; ol 
segundo de 3.000, y  el tercero  12 cub iertos de p la ta  
con su s  cuchillos y  cucharon. Lo benéfico del objete 
á q u e  e l p roducto  de esa rifa  se consagra in flu irá  
p a ra  que el ca rita tiv o  pueblo m adrileño acuda á  to ­
m ar papeleta.

  --------------

LA PRENSA FRANCESA EN LA ACTU ALID AD .

L a tr® lac io n  del gobierno francés á  B urdeos es u n  
g ran  tr® lo rn o  p a ra  la  p ren sa  francesa que  se h ab ia  
instalado en T ours y-que ah o ra  te n d rá  q u e  lev an ta r 
el cam po como e l gobierno. U na c a rta  de T o u rs  re ­
seña  en  los sigu ien tes térm inos e l m ovim iento pe­
riodístico de aquella  eiudad- «E n tre  los estab lec i­
m ientos que m ás  con tribuyen  á d a r an im ación  á  la 
c iudad de T ours y  á  ocupar u n a  g ra n  p a rte  de sua 
casas, debem os c ita r  los periódicos parisienses.

Los tr e s  m ejor in stalados y am ueblados son  Le 
Moniteur, La F rance  y Le Francais, que  se im pri­
m en en  casa de Mame. Le M oniteur h a  tra id o  una  
de su s  m áqu inas de P arís , y  no puede d a r abasto á 
las necesidades de su  g ran  p ub lic idad—pues solo el 
pequeño Munileur tieue m ás  de 100.00) su serito res— 
sino haciendo ti ra r  varios m oldes de cada núm ero. 
Desde las doce, los vendedores am bu lan tes  em piezan 
á  recorrer las calles, y  los fijos á  colocar su s  apa­
ratos.

L 'í'n iverg , que lia tra id o  á  T ours to d a  au  redac­
ción, y que  no hace edición en  P aris  desde el sitio , 
aparece en  p rim er lugar:

Luego viene Le ConftUuUott»el, redactado  con ta ­
len to , pero sin g ran  éxito, p o r M. Leonee D upout, 
cuyo nom bre se  h izo  célebre e a  un  proceso famoso.

A la s  dos, u n a  avalancha de m ucliacbos desem ­
bocan por la  calle de la  In tendenc ia  y  el pasage  de 
R ichelieu, g ritando : ¡Le Francais, Le FrancaU'. Le 
Francais es el qne  m ás  ad e lan ta  en  e s ta  steeple- 
chase de la  p rensa  de T ours. E s e l que  d á  la s  n o ti­
c i®  de sensación y e l que pub lica  los docum entos 
m ás  curiosos. Loa vendedores lo p regonan  con p re ­
dilección, y  el público lo com pra con confianza. Y  
sin  em bargo. Lo Francais e s tá  liecho desde el a r t íc u ­
lo  de fundo b a s ta  las ú ltim as  no tic ias , p o r u a  solo 
hom bre, Mr. León L avedan , que  m aneja á  la vez 
adm irablem ente la  p lum a y las t i je ra s .

A l lado de la  p rensa  re fu g iad a  se  venden los pe­
riódicos de la  tierra-, L ‘ Union liberule, el Journal 
d 'M dre  et Loire, Les E taís-U niis d ’Europe, L a F eu i-  
lie (in Viltage, g aceta  u ltra - ra d ic a l que  acaba de 
fundarse en  Mans, y  el Journal de Dumanet.

Siguen luego los folletos y  ios traba jo s  de los em ­
p resarios de publicidad, de las g en tes  que  tr a ta n  de 
exp lo tar un  títu lo , u n a  idea en  boga, el suceso ó e l 
personaje del d ia , M r. T h iers ó Mr. de B irm ark .

Todo esto hace u n  ru ido  espantoso , que se con­
v ierte  en  Infernal cuando se  ag reg a  cl que  hacen  los 
tam bores de las tropas que  pasan.

Lo que llam a má.s la  atención  desde qne  se  pone 
el pié on las calles de T ours, es la  m ás p in to resca  y 
m ás  variada colección de uniform es que  se puede 
im ag inar; los unos negros y  som bríos, lo s o tro s  b r i­
llan te s , de los m ás  llam ativos y m ás  a legres colo­

T  B A  I l N n C U B X 3 - : F t J 1 3 A i : >  T V  A C Z ' M O ' X  A M L é .
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res. L os anchos cin tu rones encam ados y azu les, 1® 
g randes po lainas, la  cacerina de cuero, ia  escara­
pela  y la  pequeña p lu m a  de gallo  en el som brero, 
dom inan este b a tu rrillo , quo en  m edio de todo tiene 
algo de cómico. Pero bien pueden perdonarse estas 
frivolidades á los que  van á  a rriesgar su  v ida por la  
F rancia .

V ienen luego e l casquete  colorado, el p an ta lón  de 
zuavo y las b o tas  de cam paña; despues e l gorro  con 
grandes borlas, el kep i, el som brero cham bergo ó el 
p u n tiagudo  de bandido calabrés. A qu í es la  blusa con 
vivos colorados, a llá  la  capa corta  de esclavina y de 
capuclia, m ás a llá  k  c-armañola y el p an ta ló n  de 
terciopelo.

La cam isa roja del garibald ino  c m tra s ta  con el se­
vero uniform e de los vo lun tarios del O este ó de los 
vendeanos de C atheünau .

i v r o i : > . A - S .

M a d r id  1 3  d b  diciem iíhr d b  1 8 7 0 .

C uando leo las noticias de la  m oda de tiem pos re ­
m otos, no me adm ira  n in g u n a  de la s  excentricidades 
que en nuestros d ia s  prescribe; s in  rem on tarnos á 
época m uy  le jana, b ® ta rá  re c o rd a r la s  dam as de 
las co rtes de Felipe III, Felipe IV  y Felipe V, p ara  
convencernos de que aquellas señoras g a s tab an  m u ­
cho m ás dinero y  vestían  con m ás osten tación  que 
noso tras.

Los vestidos de raso  que constan tem en te  se u sa ­
ban, con d elan teras bordadas de o ro , de p la ta  y  de 
pedrería; las gorgueras, de encage de F landes , los 
collares de siete vueltas, los cabellos sem brados de 
jovas, y  las m anos lien®  de so rtij® , costaban  s u ­
m as enorm es que noso tras n  > gastam os.

A dem ás, en  aquel tiem po, n in g u n a  dam a princi­
pal se ocupaba de confeccionar p renda a lg u n a  de su  
atavío: sab ían  b o rd a r u n  tap iz , las p lebeyas h ila r  
lienzo fino, y  á  eso se reducían  todas su s  h ab ilid a ­
des y  ocupaciones.

¡Cuántos prim ores salen hoy  de las m anos fem e­
ninas! desde el tra je , p ro lijam en te  adornado de vo ­
lan te s , desde el crochet y  la  in ^ la  bordada, que 
aven ta jan  á  veces su  belleza.l los m ás ricos encages; 
desde 1® m ás delicadas y  frescas flores, que  aver­
güenzan  á  las que  la  na tu ra leza  produce, h a s ta  be­
llos cuadros y b u en ®  libros, todo esto  sale hoy de 
esas m anos pequeñas, delicadas y  b lancas.

La m u je r sabe y a  em bellecer su  casa, s u  perso ­
n a , y  no sólo ilu s tra  su  en tend im ien to , sino tam bién  
e l entendim iento  de los dem ás, con las obras de su  
ta len to .

E n  lo que  m ás  genera lm eate  sobre.sale es en 1® 
habibdades m ecánicas; conozco señoras y  señoritas, 
cuya  habilidad  p ara  hacer su s  tra je s  pueden  com ­
p e tir  con la  de la m ás afam ada m odista: siendo esto  
causa de que h a y a  en su s  gasto s de tocador u n a  
g ran  economía.

Hoy se puede v es tir  á  m edida del g u sto  y  de la 
fo rtuna , y  yo aconsejaré siem pre la  m odestia , m ás 
bien que  la  ostentación, pues aque lla  tie n e  m uchas 
ven tajas y  a trae  la s  sim patías po r lo q u e  tiene  de 
hum ilde  y de graciosa.

I .a  osten tación  parece que qu iere  he rir, y  a trae

pocas veces el carino y la  estim ación, siendo la  en­
vidia el único sentim ien to  que  despierta .

Hoy que  la fa ta l m an ía  de la  igualdad  lo a llaoa  
todo, el lu jo  descom puesto é insolente g an a  terreno; 
pero hoy es ta n to  m ás estim able la  m odestia, y ta n ­
to  m ás encan ta  u n a  graciosa sencillez.

No procurem os sobresalir por e l valor de las te las: 
eso seria v u lg a r  y  adem ás im posible, pues eada una  
abriga e l m ism o deseo; procurem os d is tingu irnos 
po r la form a y  1® detalles, que es u n  poco m ás d ifí­
cil y  p o r lo m isino es d istinción verdadera.

El negro , e s tá  siem pre á l a  m ism a grande a ltu ra , ¡ 
en el favor de las dam as; el neg ro , es el tra je  de las , 
m odestas y  á u n  d e  las escasas fortunas, eomo es e l | 
de la  opulencia; el paño  de F ranc ia , el g rd s de Lyon '■ 
y  como suprem a sun tuosidad , e l terciopelo, no tie ­
nen  riv a l p a ra  los d ias e rados y nub lados del in­
vierno.

Por desgracia  p a ra  la  econom ía, e l tra je  corto  va 
desapareciendo; la s  faldas, que  em pezaron ¿ a la r­
garse , van  creciendo como todos los excesos h u m a ­
nos; ya a rra s tra n  m edia c u a rta , y  esto  tiene m uchos 
inconvenientes; en tre  los cuales se cu en ta  e l de m an - 
c h a ry  rom per m ucho  los tra j® .

No parece sino  que las español®  tienen  los piés 
feos y  qu ieren  ocu ltarlos, cuando es p roverbial su  
pequenez y  en can tad o ra  forma.

Sea como qu iera , e l tra je  se  lleva largo , y  cada d ía  
u n  poco m ás; la p rim era  falda do las que  se  hacen 
de te l®  de seda n eg ras , se  adorna con u n  ancho vo­
lan te , con cabecilla y  ésta  y  aque l se su je tan  á  la 
vez con u n a  c in ta  de terciopelo negro.

I.as segundas faldas se hacen  reg u la rm en te  ado r­
nadas de flecos, m u y  caídas po r d e trá s  y  bastan te  
co rtas por delante; sobre el fleco se  colocan dos c in - 
t®  de terciopelo como la que sostiene el vo lan te  de 
la  p rim era  falda.

Los cuerpos llevan  m uy poco adorno, y  esto n o  es 
de e s tra ñ a r  en  la  estación  en  que  van constan tem en­
te  cubiertos con los abrigos: m u ch as señeras llevan 
bajo las c® ac®  y la s  confecciones, cuerpos de fra ­
nela  b lanca  ó encarnada, q u e  son de g ran  com odi­
dad, y  ev itan  e l e s tro p esr los de los vestidos.

Adem ás de los tra g e s  negros, se llevan  m ucho  p ara  
vestir lo s de la n a  y seda de dos colores: e l verde 
ace itu n a  con jaspeado negro , adornado de terciopelo 
de este ú ltim o  color, es de u n  efecto m uy  elegante: 
todos re tos vestidos se hacen  de la  m ism a form a, es 
decir con doble falda, la  p rim era  de escaso vuelo y 
cuerpo a lto  y  liso con a ldetas.

Tam bién se ado rnan  los trag es de pocas p re tensio ­
nes, eon encañonados de la  m ism a te la ; en los negros 
los encajes estrechos su s titu y en  á  los encañonados.

Los m ntu rones, despues de suprim idos casi por 
com pleto, vuelven bajo una  nu ev a  form a: h an  lleg;i- 
do u n a s  c in tas  de seda m uy  fuerte  y  de casi u n a  
c u a rta  de anchu ra , de las que  se hacen cin tu rones, 
que  se  an u d an  en el costado izquierdo, cayendo en 
largos cabos; e s ta s  c in t®  son dü todos los colores, 
sobre u n  fondo de m a tiz  fuerte , como verde, m orado, 
azu l ó negro: en  fondo blanco las hay  p rec ios®  p ara  
trag es de baile y de sociedad.

M a r í a  d e l  P i l a r  S i n u é s  d e  M a r c o .

SECCION miGlOSA.
m á rtir ,S a n t o  d e  h o y .— S an ta  L ucía  v irgen  y

S a n t o  D F . m a ñ a n a . —San Nicasio obispo.
Kn la  ciudad de R em s, en F ranc ia , nació oste in ­

signe prelado de la  Iglesia. R esplandeció en  todo 
género de v irtudes según  dice un  h is to riado r de su  
vida, y  fué m uy d igno de la au to rid ad  episcopal que  
ejerció en su  m ism a p a tria . L os vándalos acom etie­
ron  la  c iudad de R em s, destruyéndolo todo á  sangre 
y  fuego. H ubo m u ch as v íctim as y  tam bién  San N i­
casio fué degollado el d ia  14 de D iciem bre del 
año 407.

CULTOS.

C u aren ta  ho ras en  1® Sales®  (calle de San B er­
nardo) donde h a b rá  m isa  m ayor á  1® diez y por la  
ta rd e  com pletas y  reserva.

S igue  la  novena de la  P u rísim a, p red icando : en 
Ita lianos D. G regorio M artiaez y  D. Ja im e Cardo­
na; en  S an  Pedro , D . Fernando  C arabella  y e l padre 
M ontalvan; en la  capilla  del B arrio  de Salam anca, 
D . Em ilio S an tam aría  y  por la  noche en  C añizares 
D . L ázaro  P rieto.

C on tinúa  la  de N uestra  Señora de L oreto  siendo 
orador D . C ® im iroK rro .

P rosigue  el T riduo por au  San tidad  en  S an ta  C ruz 
y p red icará  por la  noche D. S an tiago  A lvarez.

S igue la  novena de S an ta  L ucía  en  San Ju a n  de 
Dios siendo orador por la  ta rda , D . P a tr ic io  P áram o.

E n  la iglesia de Presbíteros N atu ra les de M adrid, 
hab rá  á  las tr e s  y m edia de la  ta rd e  solem nes víspe­
ra s  de la  P u risim a Concepción.

Se reza de S an ta  E u lalia  virgen y m á r tir .
V isita  d e  la  C órte de María; N uestra  Señora del 

D estierro  en  San M artin .

ESPECTAGOLOS.

T E A T R O D E  L A  O PERA .— A las ocho y  m edia. 
«M artha.»

ESPAÑOL.—A las ocho y m edia.— «El pañuelo 
blanco.»— «Una fiesta  en Sevill».»—«El p a  dre de la  
c ria tu ra .»

ZARZUELA.— A 1® ocho y m e d ia .— «-sJúpitery 
L eda .»—«C arapanone.»

BUFOS A R D E R IU S.—A las ocho y m edia.— 
«Genoveva de B raban te .»

ALHAM BRA.— A las ocho y  m ed ia .—L a in a u g u ­
ración se an u n c ia rá  p o r carteles.

T EA T R O  DE LOPE DE R U E D A .—A las ocho y 
m ed ia . — « U n re tra to  inoportuno .»— « ü n  jóven com­
prom etido».— «Una casa de fieras.»—«D. Pepito.»

NOVEDADES.—A las siete y  m edia .— «¿Si h a ­
b la rá , s i no hablará?»—«Ojos y oidos no engañan .»

M A D R ID .— 1870.

I m p r e n t a  d b  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San Mateo, 14.

A N U N C I O .
AÑO XXX.

L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A .

P E R IÓ D IC O  E S P E C IA L  

P A S A  S E Ñ O R A S  Y  S E Ñ O R IT A S .

L as m odas m ás rec ien tes rep resen tadas por los fi­
g u rin es ilum inados m ejores que se conocen, la s  ex ­
plicaciones m ás  deta lladas que  se  pueden  desear, la  
m oralizadora lec tu ra  de su s  novelas y  a rtíeu lo s, h a ­
cen que e s ta  publicación no ten g a  riv a l n i a ú n  en  e l 
ex tranjero .

Cada año rep a rte  2,500 á 3.000 dibu jos de borda­
dos, labores y adornos de c u an ta s  c l® es in v en ta  el 
buen gusto ; 24 grandes patrones p ara  co rtes  de ves­
tid o  de tam año  n a tu ra l, p ara  vestidos y som breros 
de señoras, señoritas y  n iños.—V arias tap ice ría s  en 
colores, p u n to  B erlin .—A lgunas p iezas de m úsica. 
— 100 Ó m ás % u r in e se n  negro y 48 s jb re  acero, ilu ­
m inados.—1.200. colum nas de lec tu ra , tam añ o  g ran  
folio, im presas sobre papel v ite la , que contienen 
cu an ta s  explicaciones pueden desearse p a ra  i®  la b o ­
res y  adoraos, com prendiendo adem ás sobre 60 to ­
m os de novelas preciosísim as, in s tru c tiv as y  m o­
rales.

P R E C I08  D E SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 figurines ilum ina­
dos, tap icerías  en colorea y 24 patronos tam año  na­
tu ra l.
. U n  año, 160 rs .—Seis m eses, 80,— T res m eses, 45. 
—U n roes, 16.

Segunda edición, de 12 figurines cada  año, y  18 
patrones, tam año na tu ra l.

U n año, 130 rs .—Seis m eses, 6».— T res m eses, 35 
—U n m es, 12.

T ercera edioion, sip  figu rines ilum inados y con 12 
p a trones, tam año  n a tu ra l.

U n año, 120 r s  —S eis  m eses, 65.—T res m eses, 35, 
— Ün mes, 12.

C u arta  edición, sobre papel com ún, sin  figu rines 
n i patrones.

U n año, 60 rs  —Seis m ® ea, 32.—T res m eses, 17. 
—ü a  m es, 6.

E n  P o rtu g a l los precios tienen  u n  aum ento  de 15 
por loo por exceso de franqueo .—L ®  señoras que 
deseen cono’er la  publicación an te s  de suscrib irse , 
se  les rem itirá  u n  núm ero  de m u e s tra  g ra tis .

REGALO.

I,a s  señoras que  ae abonen á  la  edición do lujo por 
u n  año, recibirán g ra tis  el g ran  A lm a n a q u e  K o c l- 
c lopédico  E sp añ o l I lu s tr a d o  que  e s ta  em presa p u ­
b lica anualm en te  sólo con este  objeto, el c u a l consta 
de u n  tom o en 4." m ayor con m ás de 300 páginas.

N ota. E l periódico La lluslracion Española y  
Americana  pertenece á  e s ta  m ism a em presa, y  se  h a ­
ce una  rebaja  en  el precío á  qu ien  tom e am bas p u ­
blicaciones.

A dm inistración; A renal, 16, lib rería .—M adrid.

f í '

i '

SECCION C O M E R C IA L
MADRID,

F o n d o s  p ú b l i c o s .

COTIZACION
O riC IA L . Dit 10 Dil 12

C o n so U d g ila  - -
PMueñoD .
A (in «le m e s  .
B x te n o r .......................
A Un d e  m e a ..............
D eu d a  d e i m a te r ia l  
léc iD  d e l
B i I h  i DG leca  ñ  os
Id e m  dn  2 .* s e r ie .  
Banco da 
H<in«s ilel rssoro.

F erro-carriiéS.

O b lig s . de2.M0... 
ld « m  D u e T a s .. ..
Idem de 211.00»..
Id em  D u e e s* ....,

VUmte frtcia

26 25 
26 35

91 50 97 5il
U 8 :>ll 148 f,l

73 20

5(1 10 50 10
46 Oí 49 IX
48 1» 48 10

ALICANTE. 

M o v i m i e n t o  d e  b u q u e s .

B A R C E L O N A ,

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .—D IA  11. 

N inguna.

SALIDAS.

N inguna.

B U Q U E S  Á. L A  C A R G A . 

N o b ay  avi-o.

B o ls a  d e  L ó n d r e s  d e l  d í a  

10  d e  D ic i e m b r e .

3  p o r  100 in te r io r  e sp iiO o l.á  S I 1 |2

Id e m  e i i e r i o r  i d .  i    00 -00

5  p o r  100 frencO e. 1 ................... 0 0 -0 0

Gl e m p ré s t i to  » ..........................  00 -00

C onsoliO t-des ¡D gleees, í . , ,  12 -00

BARCELONA.

B o ls a  d e i  1 0  D i c i e m b r e

E F E C T O S  P U B L IC O S . Ullimo
p re o u

C o o so lid sd o ..............................
Id em  e x te r io r ...........................
i t i l le te s  d e  c a ld e r i l l i .— SO-

r i e i  B . j  C .............................
O b lig ac io n es  d e  2 .000  r s . . .
la e m  d e  2 0 .6 0 6 ........................
Ili llo te s  h ip o te c s r io s , .............
Id em  de le  2 . ‘  s e r ie .........
l lo n e s  ilr-l T e s o re ...................

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z ®  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s .

D alle . B t n e f i .

A l ic a u té ...................... p a r g

B a rc a le n a ..................... • 7 l8
C e d ía ............................. » 1 |2
C o r u ñ a ........................ p a r
H a la g a ......................... 4|4
B a n i a a d e r ................. par
S e x i l l a . . . . .................. 1 |S
V a le n c ia ..................... » I|4
V alladoU d 9

L O ndrea a  90  d .  f . . 50  40
B u rd o o ta  8  d r r , . . .  
U a a ib u r g * « 9 0  d |T

» »
»

D e se a e n to  d e  l e t r t s ,  e l  5  p e r  

160 > s» e l.

M e r c a d o .

CsrneHi ie 
e r r e b a . .

V ic» ..........
C s r n e ro . .  
T e r n e r a ..  

T e d s o .  l a a t i o b a . . . .
J s iD c i i . id ........................
P a n  d e  d o s  l i b r a s . , , ,
C a rb ó n  la  a r ro b a .........
C o k , id ..............................
P a ta ta s ,  i d ......................
A c i t e .  i d .........................
VlDO id ............................
P e t rO le a .e lc n a r t iU e ,
T r ig e ,  la  U t ie g i ..........
C ebada, cd......................

A C C I O N ® .
Oenoo d e  R a rc e lo n a , 2060 re 
s o c ie d a d  C a ta la n a  G en era l 

«  C ré d ito , d e  2 .U O 0.. . .  
S e e ie d e d  de C re d ii*  .Mer-

c o n ti l .  de 2 .0 0 0 .................
F e r io - c s r r i l e s  d e  H arcelona 

a  F r a n c ia ,  d e  2 0 6 0 . . .  
e r r e - c a r r i l  d e  T a rra c -  
t  .M arto re ll T B arcefo
d e  2 .6 0 0 ...................................

F e r r o .c a r r í l  d e  Z a rag o sa  
P a m p lo n a  l  B e ree len a , 
de S.i«W....................................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r rO 'c a r r i l  d e  Z a ra g o s a  1 

B a rc e k o i ia .^ L n j.  j ü l i *  de
d e  185». de 2 .0 0 6 .................

Id e m .— K m ialo o  D ic ie m b re  
1s5S  y  E n e ro  IcSO, d e
2.0C6...........................................

Id em  — F .in ie ion  S e tiem b re
d e  2 0 0 0 . . . - ................

Id e m .— l n te r e > 3 p o r  106 de
2 .0 0 0 ......................................

F e r ro -c a r r i l  d e  h a re e lo n a  a
G ero n a  d e  2 .0 0 0 ..................

t 'e i r o - e e r r i l  d e  R arce lo o a  a 
F ta o c ia  p o r  F ig u e ra s .  in- 
t e r i o r , 3  p o r  lOO, deeOiW 

Id em  d e  T a r r a g o n a  a M a r­
to r e l l  y  l !a r c c l* o i,d e 2 0 M  
e m  d e A lm e r la  a  V alencia  
!  T s t r a t o n a .  i n i .  3  p e r
lo o ,  d e  2066..........................
e m  Oe CO rdoba a  M alaga,
i n t , 3  p e r i t o ,  d e 2 .0 0 0 . , .

25  92  
30  36

OT
«  15

7 2  23

101 50 

15 

13

E N T R A D A S .

G oleta  M ayagüensana, 
coa café, cacao, algodon y 
otro.s efectos de (ruayra.

A dem ás 7 buques de la 
costa  de este  principado 
couv iüo .

S A L ID A S .

B ergan tinno ruegoA ím u   ̂
con m adera de Cádiz y  M a- 
lion. —  B ergan tin  inglés 
Mabel.

E N T R A D A S .

G oleta ing lesa  Lorina, 
con carbón de C ardiff.— 
U na frag a ta  ru sa  del O, 
ccn  carga; u n  bergan tin  
francés, en la s tre  y  e l va­
por Vinnesa.

27 50

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

C orbeta Olimpia, p a ra  
laH abana; consignatarios 
P lando iit y  com pañía.

B ergan tin  Trem x  para  
P uerto -R ico  y M ayagüez 
sa ld rá  el 15 d e l presen te  
m es; c o n s ig n a ta r io , M ar 
ti  A leg re ty  com pañía.

F ra g a ta  Hernán Cortés 
para  la  H abaua á  mediado 
de este  m e s . —  Lo des- 
laeha G arriga, P® eo de 
jra c ia  í* .

59
54

2',l

!0

21) 5» 

DS

17 50 

15

Reales Cdll
C ean iieae flc fa iea  s o 5 r* p b n « e  dal 

r a in *  » erlTU n;»r««.

56 D*fio. Beaefl
2 24
> AUeaat«ae.................... 9 1l2

106 CÉdÍ£.............. ............. 9 l)|4
112 C ofniñSe,...................... » I |2

1 40 M a ü d ü ......................... » l'i»
6 ................ » »l»
3 12 S a n U n d e r . . . . . . . . 16 o |4
6 S«*y I1U .......................... ■ 1 |2

59 V f t le i i r i t .................. . » 1|1
3 2 V dU fiÜ 9l:d .................... •

1 44
U > n d r « £  i M d .  t . . . • »
T a r is  a «  ü |v ............. • »
l la m b u rg o .................. •

CADIZ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e  

t r a n j e r a s  e t  d i a  1 0 .

A l ic a n te ......................
Rareeitma..................
Coruña ...................
M a d r i d ........................
M a la g a    ...............
S aniauder.................
scxM la . . . . .
Vplpi^a.......................
V a lla d o lid ...................

I.O ndrca  a SO d ) ! . .
P a r is  il S d ;T ..........
I la m b u rg e  a 96  d g .

D oaeucc te  dcl R an eo  60

Daño

Il2

1|2

1|4
1|4
»

50 86

BeooO

7i8

M e r c a d o ,

T r ig e . ...........................
C eb ad a  ........................
R a b ia .............................
A lv ' rJoQcs..................
G a rb a u z e e ..................
A ca lle : la a r r o b a . . .

R ea les

5*
25

.42
4«

15U
42

COnts

CÁ DIZ.

M o v i m i e n t o d e  b u q u e s .

MALAGA.

O a m b l o s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  1 0 .

S A L ID A S .

SANTANDER.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  1 0 .

B ergan tin  Amable A nto  
nía, tra n s ito  y  con sa l pa 
ra  Montevideo.

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a .

B ergan tín  Manuel, p a ra  
ia H abana; consignatario , 
Mendaro.

V apor C e r v a n t e s ,  p a ­
ra  la  H abana. — F ra g a ta  
Chica, p a ra  M anila.

V apor V asco-A ndaluz, 
sa ldrá  el 12 del co rrien te  
p ara  Vigo, C o rnña y S an­
tan d er . —  C onsignatario , 
B uhigas.

A l i c e a i o , . .
R g rc c lo n a . .
Cadil........
Coruña... - 
M ad rid  . . . .  
S a n ia u d e r . .
Sev iliu ..........
V a le n c ia . . .  
V a l la d a l id .

I , o a d r « a á 9 0 d | r . . .
P a r ís  a 8 d ] v ............
R a u rb iK g e ..........

D añ o .

p a r.

q i'

ll2

50 25

BeneO

3l4

l |t

A l ic a n te ..............
B a rc e lo n a .............

*Cadi<......................
C o ru n a ..................
M a d r id .................
M a la g a .................
S e v i lla ...................
V a le n c ia ..............
V a lla d a lid ............

L O n d res  á  90  d g . . .  
P a r ís  a  8  d |v ..........

D e sc u e n te  d e l B an co  d a  M álaga 
9  p o r  106.

CORUNA.

M e r c a d o  d e l  d i a  9 .

A « i lo  d e  S e v illa , i r
A r r o i ,  q u in ta l ..........
A x u car b la n c a , a r . . 
Id  q u e b ra d o , i d . . .
C afe , q u in ta l ............
T r ig * .  el f e r r a d a . . .
C ebada, id ..................
M an , id ........................
V iuo  t i n t e ,  la  p ip a .

R e s lo s  C én ta

53
W
58

16
11
13

50

M o v im ie u to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

N o b ay  aviso.

S A L ID A S .

N ohayav iso

B U Q U E S  k  L A  C A R Q A .

C orbeta M arta-B lanca  
p a ra  la  H abana. Saldrá en 
Enero próxim o; consigna­
ta rio , Vega y  Veiga.

F ra g a ta  Sisarga, p a ra  
M ontevideo y Buenos A i­
res. I .a  despaclianF ernan - 
dez, herm anos, San Nico­
lás, 43.

M e r c a d o .

B e a les C é n it

( V é .  o l . .......... 330 •
Jacaee  i d .................... 71» 9

D e l . '  c l.. «5 9

T r ig e s . D e 2 .«  id . 60 9

D e S .‘  id . 52 bO
« c o ito .. . 46 9

lo b a d a  d e l p a i s . . . . 26 1

d em  u a v e g a d a . . . , 
P a a is ,  lec h o s  c o r-

9 9

r i e u t é ......................
C ajas r s c im o s :

I t i »

:d. id .  d e  I .* .......... »
Id, Id . d e  2 .* ............ fiO •
14. id .  d é  3 .* ............ 40 •
Pasa e u  b r e ñ a ......... • t

Id . eacom brOB.......... 10
Uieos, < r r o b a ......... X •
A lm en d ra , h s e g a . . 110 »

R eales C é n ls .

T r ig o s . ,
D e l . 'o l .  
D e 2.* id  
D e 3.* id

62
56
52

»
»
16

H a r in a s . E l  b a r r i l  
A rro b a ..

■
10

■

- 4 « i t e . . . 55 9

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

%'apor Darro, con carga 
general, de V igo.—Vapor 
llaphael, conga general de 
M arseála--B ergantin  /V o- 
ters, con m adera  de G i­
b ra lta r . — B ergan tín  ruso 
R ekkans, con m adera de 
H ehingfors.

S A L ID A B .

No hay aviso.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor So/'/a, p a raT arra  
goiia á la  m ayor brevedad 
U onsignatario , P ries y  C.' 
S an  Ju a n  de Dios, 7.

D a ñ o . in « n d i

ll4
1|8
3 |8

1|2
ll4

p a r

50  13

ll2

T r ig o .......................
C eb ad a  ...................
G a rb a n z o s ..............
A c e i te ......................
H a b a s .......................
A i t r a m u a e s ..........
P e ru é o :  l i b r a . . . .

D escuento del Banco, 
3  1(2 por loo anual.

M e r c a d o .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

V apor Union, con tabaco 
p ara  la  H acienda de la Co­
ru ñ a .—V apor Dáríla, con 
eonserv®  y o tros efectos 
de la  C oruña.

S A L ID A S .

V apor Pelayo, ron  a z ú ­
ca r y  otros efectos p ara  
Bilbao.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A .

B ergan tin  Carmencita, 
para  la  H abana y M atan- 
z® ; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
v illa  y  M álaga con escalas 
en  o tros p u e rt® . C ousig- 
na ta rio s  Perez y G arcia.

S E V IL L A .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d í a  1 0 .

A lie& ote......................

D añ o .

R trc^ lo n ii....................
CaiUz............................. l |4
C o r u 6 a ........................ Í I '
M a itln d ........................ 3iti
M a ! » p í „ . .................... 3(1
S d H iau d e r................... 1 |2
V a h n r i a ......................

................... »

L ó n d re *  i  90  4 | f . , . SO 5»
i^ftrís i  ti d (T ............ »
ÜeBcueoio ................. t t p g

Benefl

5 |8

«l4

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

R eales

53
12
90
58
51
27
O

C ents

25

50

M o v im ie n to  d e  b a q n e s .

V A L E N C IA .

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

ENTRADAS.

Bote Cinta, con p a ta ta s  
d eS an luca r.—L u g re  fran ­
cés A dulp lie , con carbón 
de C ardiff.

S A L ID A S .

V apor Vasco-Andaluz 
con c a r g B  g e n e r a l  para 
B ilb® .

B U Q U E S  k  L A  C A B O A .

B erg an tin  S a n  José, p a ­
ra  la  H abana.

V apor Itálica, p a ra  C á­
diz y  Ferro l.

B ergan tin  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, e l 20 del 
presente m es. O o ® ig aa ta - 
rio, Pinülws é  hijo.

E N T R A D A S .

V apor Jaim e I ,  con la  
correspondencia de Palm a 
—L aúd S un  B arto lom é, 
con sard inas de A yam on­
te .—L aúd S .  Francisco de 
Berja, con n a ran ja s  de 
G andía.

S A L ID A S .

Polaera Europa, con loza 
M uros.— L aúd  .Von- 

oro, con arroz p a ra  M a- 
ta ró .

A lg o d o n : 1<m 50 k iló g ra m o e  
De E a ta d o a -ü ji id o s :  d e  80  a 
De la  in d ia ;  d e  7 7 - 5 6 a . . . .
C a c a o c  id .  i e  7 7 .60  a ..........

B e lin a d e . d e  47 á 
C o lo n ia l de 56,501.tx ú c a r.

VALENCIA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l r e l o o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e t  d i a  aO.

D a ñ e . B eneli

A l ic a n te ...................... I l2
B a rn e lo n a .................... 11»
C a d i i ............................. 3 |4 9

» 9

7 |8 >
M alaga .......................... 1 1(4 1
S a a ta n d e r . . . . . . . . . • •
S e r i l la .......................... 7 |8 9

V a lla d o lid ................... 9 •

L o n d re s  a 90 d | f . . . 51 06 »
I'a r ls  a  8  d i ; # ..........
M ira e lla  a  Zm d ;T ,.,

E J
9 9

D e sc u e a to  d o  le 
d e  E sp a ñ a  6  p o r  16

ra s  ds 
a n u a

BtQCO

M e r c a d o .

A x u c a r  b le . flo re te .
H . b la n c a  .................
(ü . r e g u l a r .................
A lm e n d ra  e a eo g íd a
Id . c o m ú n ...................
A x a ira n ........................

C a r a c a s . . 
R u e d e . . . . 
R e g u la r . .  
D e i iu e r ta  
• C aa tilla  
C a n d e a l. ,

Caca *,
l ib r a ..

T r ig e s ,
c a i i z . .

R ea lea

61
60

82
71)

120
7
6
5

198
2011
210

C énta.

50

B ü Q ü E S  A  L A  C A R G A .

V apor P a s to r a , p a ra  
M arsella. — C onsignatario  
V erdeguer, Grao.

V ALLADOLID ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  1 0 .

D a ñ o . B enef.

AUCftnt*............ a a e a a *

B a rc e lo n a ....................
C a d is .............................
C o ru ñ a ..........................
M a d r i d . . . ...................
M s U g a ........................
S a a ta n d e r ...................
S e r il la ...........................
V a le a o ia ......................

3]»

t |4

4l4

L ñ n d re s  s  96  d | f . . .  
P a r ís  a  8  d |v

4 9  90

M e r c a d o .

R eales C én ts.

(  De 1.» cl 
T r ig o s , .  1 D t 8.* id  

De 3 .»  id 
H a r in a :  l a  a r r o b a . ,

C ebada ........................
A ce ite  ...........................

50
4T
46
17
24
56

•

•
»

50

obssrvacioRe s .

Según n o tic i®  de nues­
tro  corresponsal, la  en tra ­
d a  Ue tr ig o s  en los alm a 
cenes del Canal y  Sotillo 
d u ran te  la  sem ana an te ­
rio r fué m uy  im portan te  
L as fábricas de harinas 
trab a jan  con la sola in ten ­
ción á  que  las obliga al 
g u n a  esc® ez de aguas.

 .........  l I Ul l" I J« J ! l |r

PLAZAS EXTRAN JER AS.

E L  H A V R E .  

M e r c a d o .

FrsDC.

H 5  
90 

•8 0  UO 
50  25 
«i 00

A Ig n d n n : lo a  50  k ilO g ram o a
C acaas: i d ...................................

R é h n & d a id ...........

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A . 

No h a y  aviso.

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

A zú car. ; C e lo a ia l  i d .............
Cafés; id  .......................................
T r ig o s :  loa 160 l i t r o s ............

F r a n c .

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

Jócen-Pepe, precedente 
de Barcelona.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A .

Guadiana, p a ra  B arce­
lona.

Darro, p a ra  C artagena.

TELEGRAMAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L  

7 de Diciembre.

AJgodon m iddiing  U pland  á  9 7(16peniques lib ra: 
ex istencia 393.000 pac® , de la s  cuales 62.000 son 
de los E stados-U nidos y  254.000 de la  Ind ia .

N avegando para  todos ios puertoo de In g la te rra  
228.000 pacas de loa E stados-U nidos y  129.359 de 
otros pun tos.

NEW- YORK

2 de Diciembre.

A lgoden-m iddling U pland , 15 7(8 centavos libra. 
Petróleo, 23 1(4 centavos galón.
H arina , 5,90 á6 ,1 0  pesos el barril.
Oro á  111 1(8,

F.xistencia de algodon en todos los p u e rto s  de loe 
E stados-U nidos, 316.000 pacas.

Ayuntamiento de Madrid




